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“Un hombre falto de fe es un hombre derro-

tado de antemano, y nosotros queremos 

hombres que crean en la victoria y que 

sean capaces de lograrla”. 

(DOLORES IBÁRRURI) 
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OS guerrilleros españoles son precisamente eso: hombres que 

creen en la victoria y que son capaces de lograrla. Ellos luchan 

mal armados contra un enemigo que dispone de abundante ar-

mamento, y en el siglo del motor y de la técnica se levantan heroicos 

como los abuelos de 1808 a defender a su patria contra los enemigos 

de fuera y de dentro unidos contra los intereses de nuestro pueblo. 

Y la noble empresa de nuestros guerrilleros, a pesar de las enormes 

dificultades que tienen que vencer, y que vencen a cada paso, no es 

ni mucho menos una lucha sin perspectivas; es por el contrario la 

forma más segura y mejor, la más rápida para conquistar la Patria y 

liberar al pueblo esclavizado por una de las formas más sangrientas 

y rnás repugnantes del fascismo, el franquismo con sus amos extran-

jeros y sus falangistas miserables. 

Nuestros guerrilleros no se han echado al monte por gusto ni por ca-

pricho; ellos se han visto obligados a dejar sus hogares y arriesgar 

sus vidas porque la tiranía franquista, el negro terror y la miseria les 

ha obligado a ello; cuando se cierran todos los caminos legales para 

la lucha, los hombres que no se resignan a dejar de serlo, los que 

prefieren morir de pie a vivir de rodillas, no tienen ante sí otro camino 

digno que el monte, y marchan a la guerrilla porque en la España de 

Franco sólo en la guerrilla es posible vivir en libertad. Y nació así la 

guerrilla sin que sea posible precisar cuándo ni donde, surgió de un 

movimiento instintivo de las masas allí donde había un corazón pa-

triota y desde el momento en que se cerraron todas las demás posi-

bilidades de la lucha; en unos lugares, como en Galicia y León en el 

comienzo mismo de la sublevación franquista, en el verano de 1936; 

en otros como en Extremadura, en Levante, en Castilla y en Andalu-

cía, tres años más tarde, cuando  “La inicua política de No Interven-

ción y las últimas maquinaciones de los agentes imperialistas cerca 

de un grupo de miserables encabezados por el traidor Casado, daba 

sus frutos siniestros y España la gloriosa, la heroica; la de Madrid de 

noviembre de 1936, y la de Guadalajara; la del Alto del León, del 

L 
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Jarama y de Somosierra; la de Belchite y Teruel, la de Sierra Pandols 

y del paso del Ebro, era derrotada...”(Dolores”). 

La guerrilla no es una cosa ligada al pasado, la experiencia de la Se-

gunda Guerra Mundial y de la Gran Guerra Patria de los Pueblos So-

viéticos nos han demostrado cumplidamente las enormes posibilida-

des de la guerra de guerrillas en las condiciones de la guerra mo-

derna, y es no otra que la revista militar teórica más importante de 

USA, la “Military Review” la que en su número de XI de 1946, incluía 

un artículo titulado “The Army of the Futuro” en el que se reconocía 

que el avión (como la más móvil de las armas) y el guerrillero (que 

simboliza en sus métodos de combate al esfuerzo supremo de la vo-

luntad humana), son elementos integrantes de la estrategia del fu-

turo. 

La Segunda Guerra Mundial ha permitido, entre otras cosas, compro-

bar la poca eficacia relativa de la técnica moderna contra la partida 

guerrillera. Más adelante dedicaremos atención particular al estudio 

siquiera somero de algunas de las más destacadas experiencias gue-

rrilleras del periodo 1941-1945, pero baste recordar ahora que la má-

quina militar y policiaca de la Alemania de Hitler y de la Italia de Mus-

solini no fue capaz de aplastar el movimiento guerrillero allí donde 

éste surgió, fuera en las condiciones de las montañas jugoeslavas, o 

en los bosques y pantanos de Pinsk, de Bielorrusia, o en las estepas 

de Ucrania, o en las llanuras y en las ciudades de Francia. En todas 

las más diferentes condiciones y en todos los medios geográficos 

más diversos los pueblos que no se quisieron someter al invasor en-

contraron formas para continuar con éxito la resistencia armada hasta 

la victoria.  

Claro está que esto planteó y plantea determinadas condiciones e 

impone ciertas exigencias: para llevar con éxito la guerra de guerri-

llas; en las condiciones actuales es necesario asimilar y conocer la 

técnica del combate moderno, el manejo de las armas modernas, las 

formas de organización militar y, sobre todo -y esto es fundamental 

para el guerrillero-, la psicología de las masas, sus aspiraciones y sus 

intereses, sus necesidades y sus ansias. Por eso el guerrillero debe 

ser ante todo un hombre político, y será tanto mejor guerrillero cuanto 
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mejor político ya que la fuerza de la guerrilla no está en su número ni 

en su armamento, sino en su influencia en las masas. 

El guerrillero de hoy para combatir y para triunfar necesita adaptarse 

a las condiciones de su tiempo y dominar la técnica militar para ex-

traer de ella todo el provecho posible utilizando al máximo la totalidad 

de los recursos de que disponga. 

Cierto que el guerrillero difícilmente podrá disponer de poderosa arti-

llería, de aviación, de tanques etc., pero su enemigo sí que dispone 

de todo eso y el guerrillero necesita conocer el empleo y característi-

cas de tales armas para mejor poder eludir su acción y más eficaz-

mente poder luchar contra ellas; y debe dominar su manejo para uti-

lizarlas en su provecho en cuanto logre apoderarse de las que dis-

pone su enemigo, ya que la fuente principal de abastecimiento de 

armas de los guerrilleros son precisamente las unidades enemigas. 

El guerrillero normalmente no recibe las armas, tiene que conquistar-

las en combate y no las paga con oro, las paga precisamente con su 

sangre. 

Pero aparte de estas armas pesadas, hay muchos medios que la téc-

nica moderna ofrece al guerrillero y que están por completo a su al-

cance; tales son entre otros:  

- La radio, las minas, los proyectiles reactivos de acción acumulativa, 

los automáticos con silenciador, los lanzallamas, los humos, los ga-

ses de guerra, las armas cortas automáticas con gran velocidad de 

tiro, el fusil con alza telescópica con gran precisión a larga distancia, 

los altos explosivos que en reducido volumen encierran enorme po-

tencia. Todo esto puede y debe estar a disposición del guerrillero mo-

derno, muchas de estas cosas pueden prepararse aún en las condi-

ciones de la guerra de guerrillas, y con ello el guerrillero de hoy está 

en condiciones de hacer frente a las necesidades de la guerra mo-

derna. 

La guerrilla persiste y persistirá como forma de lucha de las masas 

que puede existir por sí misma y como elemento principal de la lucha 

en su conjunto durante un periodo determinado; y que puede desa-

rrollarse junto a otras formas de lucha social o militar de mayor volu-

men y eficacia como una forma auxiliar y un complemento de ellas en 
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otros periodos de la lucha; en este sentido Lenin nos enseña que el 

marxismo en la guerra de guerrillas: “aprende, si puede decirse así, 

de la práctica de las masas, lejos de pretender enseñar a las masas 

las formas de lucha inventadas por “sistematizadores de gabinete” 

(Lenin Obras completas. T.X pág. 80) 

 

 

II. 

 

Es de un gran interés recoger ahora siquiera someramente algunas 

de las muchas enseñanzas de la guerra de guerrillas durante el pe-

riodo de 1941-1945.  

Considerada en relación con la guerra regular de los grandes ejérci-

tos la guerra de guerrillas puede: 

a/- continuar la lucha cuando los Ejércitos regulares han sido 

destruidos o se han retirado al interior del país. 

b/- actuar paralelamente a la acción de los Ejércitos regulares 

en la retaguardia enemiga desempeñando cometidos en rela-

ción con las operaciones que se realizan en el frente. 

c/- proceder a la formación de unidades regulares en las con-

diciones de ocupación del territorio propio por el enemigo; y 

en este caso las partidas guerrilleras son el embrión del futuro 

ejército. 

Todos estos tres tipos se han dado en la pasada guerra, podemos 

encontrar ejemplos del primero en el maquis francés, ejemplos clási-

cos del segundo en los heroicos guerrilleros soviéticos, y ejemplos 

del tercero en Yugoeslavia y en China. Comencemos con el análisis 

de las operaciones llevadas a cabo por los guerrilleros soviéticos du-

rante los cuatro años de la Gran Guerra Patria, y sigamos para ello el 

curso de las órdenes y alocuciones del Generalísimo Stalin porque 

en ellas se da en forma condensada una lección insuperable de es-

trategia de guerrillas: 
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I.-   Era el día 3.VII.1941; el enemigo, superior en número, ha invadido 

por sorpresa la Patria Soviética y avanza hacia el interior. La pobla-

ción soviética había sido sorprendida en su trabajo pacífico, los hom-

bres soviéticos no habían aprendido a odiar a su enemigo: era nece-

sario levantar al pueblo, movilizarle también en las regiones invadidas 

temporalmente para incorporarle a la lucha general contra el invasor; 

entonces Stalin, dirigiéndose a su pueblo, decía:  

“En las regiones ocupadas por el enemigo es necesario crear des-

tacamentos de guerrillas a pie y a caballo, formar grupos de diver-

sionistas para luchar contra las unidades del ejército enemigo, 

para encender la guerra de guerrillas en todo lugar y en todo 

tiempo; para volar puentes, los caminos, estropear el enlace tele-

gráfico y telefónico, quemar los bosques, los almacenes, los me-

dios de transporte. En las regiones invadidas crear condiciones 

insoportables para el enemigo y para todos sus cómplices, perse-

guirles y destruirles a cada paso... 

Vemos cómo se daba ya aquí la consigna general de la organización 

del movimiento guerrillero, planteando como inmediata la formación 

de grupos diversionistas que inquieten al enemigo. 

Cuatro meses más tarde, en XI, ya se dejan sentir los efectos de la 

actividad heroica de aquellos primeros destacamentos guerrilleros 

formados sobre la base de los trabajadores políticos de las organiza-

ciones del Partido y del Konsomol que habían quedado en el territorio 

invadido; tanto era así que en 25.X.1941 el mando alemán se veía 

obligado a dar a las tropas una “Directiva para la lucha contra los 

guerrilleros” que no debió ser de mucha eficacia porque el 5.XI.1941 

el Generalísimo Stalin señalaba como una de las condiciones por las 

que el Ejército Soviético se había hecho más fuerte y el Ejército ale-

mán más débil, el hecho de que los guerrilleros habían logrado desor-

ganizar radicalmente el sistema de abastecimiento del ejército ale-

mán obligando a los alemanes a temer a su propia retaguardia, ma-

tando en las tropas la fe en la solidez de su situación. 
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II.-  Eran los días de mayo de 1942 cuando el enemigo iniciaba entre 

Jarkov y Kursk su segunda gran ofensiva y avanzaba sobre el Don. 

Había caído llena de gloria la heroica ciudad de Sebastopol; entonces 

Stalin decía en su orden del 1.V.42:   

“Guerrilleros y guerrilleras, reforzad la lucha de guerrillas en la re-

taguardia de los invasores alemanes, destruir los medios de en-

lace y los transportes del enemigo, destruir sus Estados Mayores 

y su técnica, no ahorréis cartuchos contra los opresores de nuestra 

Patria!!”. 

Después, el enemigo había sido ya detenido, se preparaba y estaba 

a punto de comenzar la gran contraofensiva soviética de Stalingrado; 

Stalin en su orden del 7. XI.1942 ordena a sus guerrilleras de todo el 

pueblo en la retaguardia enemiga, ¡desorganizar la retaguardia 

enemiga matar a la canalla germano-fascista!” 

La conquista del movimiento de masas es así dada en el momento 

mismo en que la guerra ha llegado a su momento culminante, cuando 

se inicia la potente reacción victoriosa de los Ejércitos soviéticos. 

III.-  Febrero de 1943, el enemigo ha sufrido una seria derrota, pero 

aun es fuerte y trata por todos los medios de rehacerse maniobrando 

con todas sus reservas para buscar en Jarkov la revancha de Stalin-

grado. En la Orden del 23.II. el Generalísimo Stalin ordena a los gue-

rrilleros:  

“Más ampliamente encender la llama de la lucha de guerrillas 

en la retaguardia enemiga, desorganizar sus comunicaciones, 

volar los puentes del ferrocarril, impedir los transportes de tro-

pas, el envío de armas y municiones...”  

Se trataba de dificultar la maniobra de las reservas enemigas para 

que no pudieran acudir a tiempo como efectivamente no llegaran u 

abortar los planes enemigos. Pero era necesario también fijar las tro-

pas del adversario en los sectores tranquilos del frente a fin de que 

no pudieran ser relevadas y trasladadas a otros sectores, y en la 

misma Orden se ordena a los guerrilleros: “atacad a las guarniciones 

enemigas”. El enemigo se retira creando tras de sí un vacío a fin de 

dificultar la vida del Ejército soviético que avanza y hacer más difícil 
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la reconstrucción del país liberado, y Stalin ordena por eso también a 

los guerrilleros en esta Orden del 23.II.1943 “no permitid el enemigo 

quemar nuestras ciudades y aldeas, ayudad con todas las fuerzas, 

por todos los medios al Ej. Rojo que avanza. 

IV.-  El enemigo prepara su última gran ofensiva concentrando para 

ello sobre ambos lados del gran saliente de Kursk grandes masas de 

fuerzas blindadas con nuevos tipos de tanques. Se estaba en las vís-

peras de las jornadas decisivas de la guerra, en Europa no existía 

aún un segundo frente y los alemanes podían concentrar en un es-

fuerzo desesperado todas sus fuerzas contra la URSS.  En su orden 

del I. V. 1943 el Generalísimo Stalin ordena:   

“Guerrilleros y guerrilleras, asestad golpes potentes en la reta-

guardia enemiga, sobre sus vías de comunicación, almacenes mi-

litares, cuarteles generales y empresas, destruir las líneas de 

transmisión del enemigo”.  

Los hitlerianos por entonces movilizaban sus últimas reservas huma-

nas para enviarlas al frente y reponer las enormes bajas, para susti-

tuir la mano de obra que necesita la industria de guerra alemana. 

Hitler barre sobre Alemania a la población civil de las regiones inva-

didas. La fiera fascista está herida y toma, irritada y temerosa, medi-

das de crueles represalias, asesinatos en masa, rehenes etc., no hay 

más salvación para las amplias masas que unirse a los guerrilleros, 

y en la Orden del 1.V.1943 leemos:   

“Incluid las amplias capas de la población soviética de las regio-

nes invadidas en la lucha activa de liberación, salvando así a los 

ciudadanos soviéticos de la esclavitud y de la destrucción por las 

fieras hitlerianas”.   

Y había que luchar contra el terror y por eso se ordena:  

“Vengad sin piedad en los invasores alemanes la sangre y las lá-

grimas de nuestras mujeres e hijos, de nuestras madres y nues-

tras padres, hermanos y hermanas...”. 

 

V.-  Noviembre de 1943, la gran batalla de Kursk había sido ganada 

y el enemigo puesto al borde mismo de la catástrofe, los alemanes 
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en su retirada destruían todo, la Orden del 7.XI.1943 dispone:”  

Guerrilleros y guerrilleras, levantad a los hombres soviéticos a la 

lucha armada contra los alemanes, reforzad por todos los medios 

la potencia del Ejército Rojo que ataca; destruir los servicios y los 

Estados Mayores enemigos, salvad a los hombres soviéticos de 

ser llevados a la esclavitud en Alemania y aniquilad sin piedad a 

la canalla germano-fascista”. 

Y efectivamente, los guerrilleros soviéticos reforzaron por todos los 

medios la potencia del Ej. Rojo en su avance; cuando las vanguardias 

soviéticas, precisamente en aquellos días de noviembre, salían a las 

orillas del Dniéper, en todos sitios encontraron la ayuda inapreciable 

de los guerrilleros, y el gran río, la fuerte barrera natural tras de la 

cual los invasores alemanes pretendían rehacerse y poderse soste-

ner, fue forzada por los Ejércitos Soviéticos sobre la marcha. 

VI.-    Febrero de 1944. El enemigo había sido batido en los dos flan-

cos extremos del inmenso frente, en Leningrado y en la ribera dere-

cha de Ucrania; se preparaba la gigantesca ofensiva de Bielorrusia, 

el Quinto golpe Staliniano. Las guerrillas se habían convertido ya en 

un instrumento de combate poderoso capaz de realizar por sí mismo 

misiones importantes, y en la Orden del 23.II.1944 leemos: “Guerri-

lleros y guerrilleras, reforzad la potencia del Ejército Rojo, atacad a 

los Estados Mayores y guarniciones enemigas, destruir sus servicios, 

sus comunicaciones y sus medios de transporte, privadle de la posi-

bilidad de acercar reservas”.    

VII.  Luego ya el enemigo ha sido expulsado de la tierra soviética más 

allá de las sagradas fronteras; el Ejército Soviético prosigue en Eu-

ropa su misión liberadora para rematar a la fiera alemana en su propio 

cubil. Los guerrilleros soviéticos se incluyen en las filas del Ejército y 

ya no son citados más en las Ordenes del Mando supremo. 

Un estudio más detenido de estas Órdenes del Generalísimo Stalin 

podrían permitimos seguir todo un curso de estrategia de la guerra 

guerrillera en las condiciones de la lucha moderna. Comenzando por 

la realización de pequeñas acciones de diversión y sabotaje, los des-

tacamentos guerrilleros fueron creciendo hasta ser capaces de reali-

zar con éxito misiones de tipo operativo como: 
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• hacer fracasar la concentración de tropas enemigas (Jarkov, in-

vierno de 1943)  

• desorganizar los transportes (guerra de railes en Bielorrusia y 

Ukrania).  

• destrucción de importantes objetivos económicos (depósitos, al-

macenes, material rodado de transporte, etc.) 

• desorganización de la retaguardia enemiga (raid de Kovpak) 

• ataque de guarniciones enemigas y defensa de las bases guerri-
lleras (de lo que encontramos múltiples ejemplos en la región de 
Polesia que durante muchos meses quedó en la profunda reta-
guardia enemiga) 

 

De la importancia de las acciones llevadas a cabo por los guerrilleros 

soviéticos nos podemos formar idea siquiera aproximada si recorda-

mos que en Bielorrusia donde durante la ocupación alemana no ha-

bía más de seis millones de habitantes, los ocupantes alemanes 

apreciaban la cantidad de guerrilleros en unos 300 mil, que suponía 

un 5% de la población real (datos del verano de 1942). Pues bien, 

estos guerrilleros de Bielorrusia en 1943 habían aniquilado cerca de 

125 mil combatientes enemigos, entre ellos más de 3 mil oficiales y 

13 generales; habían descarrilado 1079 trenes con tropas, volado 

980 puentes, derribado y destruido 205 aviones, más de 5 mil vehícu-

los automóviles, 259 tanques y blindados, 181 bases y depósitos, 19 

Estados Mayores de ellos uno de Ejército. 

En Ucraina donde el número de guerrilleros lo apreciaban en 115 mil 

hombres durante el tiempo de la guerra fueron aniquilados más de 

300 mil combatientes enemigos, destruidos 810 tanques, 324 caño-

nes y 108 aviones enemigos. 

Las unidades guerrilleras que en un principio contaban decenas de 

héroes, pronto llegaron a contar centenares y ya en 1943 vemos ver-

daderas Grandes Unidades guerrilleras con efectivos como una Bri-

gada Mixta y aún superiores, que actuaban en enormes extensiones 

de casi medio millón de Kmt. cuadrados controlando de manera casi 

permanente áreas guerrilleras de casi 5 mil Kmts. cuadrados y más. 
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Tales unidades guerrilleras eran capaces de realizar enormes expe-

diciones como la de Kovpak desde Pinsk a los Cárpatos en una lon-

gitud de 6 mil Kmts. pasando por los ríos Desna, Dniéper, Priopat, 

Prut y Dniesdtern logrando una media diaria de 25 Kmts con efectivos 

de 2500 combatientes. Estas cifras están tomadas de la revista militar 

inglesa “The army Quarterly”, Vol. XI-IX, nº.2 correspondiente a enero 

de 1945. 

Es de hacer notar la enorme desproporción entre las bajas causadas 

al enemigo y los efectivos de las Unidades Guerrilleras, así vemos 

como en el resumen de cuatro años de guerra, por cada guerrillero 

que actuó se cuentan tres bajas enemigas. Tal proporción supera con 

mucho a las normas correspondientes en las tropas regulares. 

Y de como las acciones de los guerrilleros soviéticos contribuyeron al 

éxito de las operaciones de sus Ejércitos nos dará idea el saber que 

en el verano de 1943, cuando las fuerzas armadas de la Unión sovié-

tica, después de su histórica victoria de Kursk (julio 1943), iniciaban 

la gran contraofensiva que les llevó en tres meses al forzamiento del 

río Dniéper y a la liberación de Kiev; los guerrilleros soviéticos, en el 

transcurso de un sólo mes, (el de agosto de 1943) y en cinco áreas 

de actividad guerrillera situadas en la retaguardia de los Ejércitos ale-

manes, sostuvieron 719 acciones de combate con unidades regula-

res alemanas, atacaron además 831 guarniciones enemigas, corta-

ron las comunicaciones de 70 poblaciones, volaron 82 puentes del 

ferrocarril y realizaron 6000 cortes en la vía férrea; con su abnegada 

actividad los heroicos guerrilleros soviéticos lograron reducir en un 

40% la cantidad de tráfico de la red ferroviaria alemana en el territorio 

soviético invadido; y esto ocurría precisamente en los momentos crí-

ticos de la guerra, cuando el mando alemán, puesto al borde mismo 

de la catástrofe, más necesitaba de sus ferrocarriles para maniobrar 

con sus reservas, (los datos numéricos están tomados de la revista 

militar americana “Military Review correspondiente a febrero de 

1948). 

El estudio detenido de las operaciones de los guerrilleros soviéticos 

durante los años de la Gran Guerra Patria, es una fuente inagotable 

de enseñanzas sobre las cuales será posible desarrollar sobre una 
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base científica la táctica de las guerrillas y la alta dirección militar del 

movimiento guerrillero. 

Llena está también de excelentes enseñanzas la experiencia de los 

heroicos guerrilleros yugoeslavos del Mariscal Tito. En abril de 1941 

el viejo Ejército yugoeslavo minado por la traición y el derrotismo ha-

bía sido destruido, el país ocupado por italianos y alemanes. Inme-

diatamente después de la catástrofe militar, el P.C de Yugoeslavia, 

bajo la dirección del camarada José Bros Tito determinó las líneas 

estratégicas de su política: 

 

• unidad de las fuerzas patrióticas en la lucha por la liberación na-

cional,  

• continuación de la resistencia armada contra los ocupantes  

• desenmascaramiento de traidores y reaccionarios separándoles 

de las masas,  

• reforzamiento del papel director de la clase obrera en el movi-

miento de liberación nacional. 

 

Fueron ya desde entonces tomadas medidas para la organización y 

preparación del levantamiento armado, y en VI.1941 coincidiendo en 

la agresión hitleriana a la URSS lo que habría nuevas perspectivas a 

la lucha de los pueblos por su liberación, el CC del P.C. de Yugoes-

lavia lanzaba un llamamiento a todos los patriotas para desarrollar 

amplia guerra de guerrillas contra los ocupantes. 

En julio-agosto de 1941 las acciones guerrilleras se van extendiendo 

a todo el país y en IX se dispone ya de territorio liberado a donde se 

traslada el Bureau Político del C.C. del P.C. de Yugoeslavia, se forma 

el E.M. de los Destacamentos Guerrilleros al frente del cual el Maris-

cal Tito, y se crean también los Estados Mayores nacionales. La lucha 

guerrillera es desarrollada a lo largo de tres años como forma funda-

mental del levantamiento nacional contra los ocupantes: en X.1944 

Unidades del Ejército regular liberados del Mariscal Tito, Ejército na-

cido de las partidas guerrilleras y desarrollado con la lucha, junta-

mente con Unidades Soviéticas del III Frente de Ucrania liberaron 

Belgrado, meses más tarde todo el territorio yugoeslavo quedaba 
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limpio de ocupantes y los pueblos de Yugoeslavia eran por vez pri-

mera en su historia los dueños de sus propios destinos. 

En su informe en la Reunión de los Nueve Partidos en Varsovia, el 

camarada Eduardo Cardell exponía los cuatro factores principales de 

la victoria del pueblo yugoeslavo: 

La línea principal: Desarrollo de la guerra de guerrillas como la 

forma principal de levantamiento nacional contra los ocupantes 

Primer factor:  El Partido se prepara para la insurrección armada 

desde el primer día de la ocupación. Aunque el Partido buscó 

siempre el acuerdo con las demás organizaciones patrióticas, se 

dirigió a las masas. Luchó contra los oportunistas que pretendían 

hacer de la guerra de guerrillas un medio puramente auxiliar sos-

teniendo que era en las ciudades donde debía resolverse la suerte 

de la insurrección y no en el bosque ni en la montaña. La línea del 

C.C. demostró que en las condiciones de ocupación fascista, era 

precisamente la guerra de guerrillas en combinación con la incor-

poración general de las ciudades y de las regiones enteras al me-

jor y más rápido, el único cambio para vencer. 

Desarrollando la guerra de guerrillas, el mariscal Tito se esfuerza 

en la creación de unidades de tipo regular, no ligadas a una región 

determinada, sino ampliamente maniobreras. Y ya en finales de 

1941 y comienzos de 1942 se formaron brigadas de maniobra por 

selección de los mejores guerrilleros de los destacamentos y gru-

pos locales. De estas Brigadas se formaron luego las Divisiones, 

los Cuerpos de Ejército y surgió el Ejército Popular Liberador. 

Segundo factor: Desarrollo particular del Frente Nacional Libera-

dor. El Frente exigió de todos sus miembros la participación activa 

en la lucha, el Frente Nacional Liberador fue así una organización 

activa de lucha en contra de los deseos de los oportunistas. 

La unificación del frente Nacional Liberador fue realizada por la 

base, y bajo la dirección de la clase obrera. 

Tercer factor:  Formación de los Comités populares de liberación. 

El Partido comprendió que la suerte de la insurrección dependía 

de la movilización de las masas trabajadoras de la ciudad y del 
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campo, y que para lograr esto no bastaban consignas, era nece-

sario crear formas amplias de organización de las masas. 

Cuarto factor:  Actitud clara ante los aliados temporales luchando 

por la unidad sin renunciar a la crítica a fin de liberar a las masas 

de ilusiones falsas sumamente perjudiciales. Y en este aspecto la 

lucha armada vino a servir como la mejor escuela de educación, 

pues en el frente de combate es donde mejor se pueden conocer 

a los verdaderos amigos. 

Y tales son en síntesis las enseñanzas político-militares más impor-

tantes de la rica experiencia de los luchadores populares yugoesla-

vos que nos ofrece en las condiciones de su país y de nuestro tiempo 

un ejemplo admirable de guerra de liberación victoriosa contra los 

enemigos de dentro y de fuera. 

 

Rica es también y llena de provechosas enseñanzas la lucha del ma-

kki francés en las filas del cual lucharon compañeros nuestros como 

Cristino Barcia, como Sánchez Biedma (Torres), como Villacampa y 

como millares más de héroes que son nuestro legítimo orgullo como 

españoles y como comunistas. No cabe dentro de los límites de este 

trabajo un estudio más detenido de la experiencia admirable del ma-

kki francés: baste recordar cómo el propio general Eisenhower, hom-

bre poco sospechoso de simpatías por los movimientos populares, 

hubo de reconocer explícitamente en su informe al Secretario de De-

fensa de USA que en la destrucción de: 

• un 28% de los depósitos de locomotoras y talleres de reparación 

ferroviarios de los alemanes en Francia 

• un 13% de la cantidad total de locomotoras 

• un 8% de todo el material rodado ferroviario y de todos los puen-

tes sobre los ríos Loira y Sena, habían tenido participación impor-

tante los guerrilleros franceses, las Fuerzas de la Resistencia. Y 

esto contribuyó muy grandemente al éxito del desembarco anglo-

americano en Normandía ya que los alemanes se vieron imposi-

bilitados de maniobrar rápidamente con sus reservas y apenas 

lograron alcanzar ritmo de llegada de refuerzos a la región del 

desembarco que superase a una División cada dos días. ¡¡¡Y en 
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qué condiciones llegaban estos refuerzos!!!  Baste recordar el 

caso de la 275 Div. de Inf. alemana que en una semana de viaje 

no puede cubrir más de 240 kmts, marchando primero en ferroca-

rril, pero el makki voló los puentes y saltó la vía, pasaron después 

a transportar el material con caballos y mulos, pero el makki logró 

ocultar el ganado de la región; hubieron los alemanes de trasla-

darse a pie y por jornadas y viéndose obligados a librar continuos 

combates en emboscadas que agotaron por completo las ener-

gías de los soldados alemanes que llegaron exhaustos al frente 

de combate. 

Y gracias a la actuación del makki pudo tener éxito la maniobra 

del Tercer Ejército americano en la ruptura de Abranches, porque 

el makki no hubiera liberado el territorio al sur del Loire en julio y 

agosto de 1944 no hubiera sido posible la conversión hacia el 

Norte de las unidades móviles del III Ej. para encerrar en el saco 

de Falaise a la agrupación alemana de contragolpe que pretendía 

cerrar en Morten el estrecho pasillo abierto por el III Ejército en su 

ruptura Saint Lo y Argentaine. 

Si el makki no hubiese inmovilizado al I Ej. alemán que estaba 

desplegando al Sur del Loire mal hubiese podido el III Ej. Ameri-

cano realizar con éxito su atrevida maniobra volviendo la espalda 

al río. En la guerra de ralies y en la lucha por la liberación del 

territorio francés fueron enormes los méritos del makki, ellos nos 

ofrecen también ricas experiencias de acciones guerrilleras en la 

ciudad, que enriquecen la teoría y la práctica de la guerra de gue-

rrillas. 

 

Pero donde encontramos una fuente inagotable de estudio y de en-
señanzas en la guerra de guerrillas es sin duda en la larga y difícil 
guerra de liberación del heroico pueblo chino, guerra que dura sin 
interrupción más de veinte años. En 1920 Mao-tse-dun formaba en 
Ju-nan la primera célula del Partido Comunista de china, y en 1927 
se formaba en San-Si y en Ju-nan un gobierno popular liberador de 
China. Jefe de esta primera formación popular fue Chu-de y Comisa-
rio Mao-tse- dun. Cuando los japoneses invadieron china, el Ej. de 
Chu-de hizo una marcha prodigiosa de 5.000 Kmts. para ocupar un 
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puesto en el frente de combate, y allí luchó sin interrupción 8 años. 
Después de liberado el territorio chino de los invasores japoneses las 
tropas del Kuomintang fueron lanzadas por los imperialistas america-
nos contra el Ej. a fin de apoderarse de las ricas regiones de la China 
liberada. Esta lucha adquirió nueva fuerza y continúa con creciente 
intensidad  El ejército liberador chino ha pasado en lo fundamental la 
etapa de la guerra de guerrillas, es ya hoy un Ejército regular y de 
clase que en menos de año y medio ha hecho a sus enemigos I millón 
setecientas mil bajas, de ellos más de un millón.... luchando con una 
relación de fuerzas de 2:7 en favor....  

 
(Esta página está mal fotocopiada por lo que falta alguna línea y 
palabras entresueltas, a partir de aquí continúa bien) 

 

de sus enemigos a los que los Estados Unidos de América habían 
ayudado con muchos millones de dólares, con más de dos mil avio-
nes de combate y 250 barcos de guerra. En tales condiciones, el Ej. 
popular liberador ha triplicado en poco tiempo la población de la 
China liberada, claro está que este Ejército que cuenta con más de 
dos millones de combatientes y que se apoya en una población de 
más de 150 millones de habitantes ha superado la etapa de guerra 
irregular, pero a lo largo del camino recorrido los combatiente y los 
dirigentes de este Ej. han recogido ricas enseñanzas que el gran jefe 
del pueblo chino Mao-tse-dun nos expresa en su intervención del 
25.XII.1947 resumidos en once puntos: 
 

I. -Ante todo asestar los golpes sobre los grupos aislados y dis-

persos del enemigo, y después contra más potentes concen-

traciones de fuerzas. 

II. -Ocupar en primer lugar las aldeas y los pueblos pequeños, las 

amplias regiones agrícolas y después las grandes ciudades. 

III. -Objetivos principal aislar y aniquilar a las fuerzas armadas del 

enemigo, y no esforzarse en defender ni conquistar ciudades. 

IV -Para cada combate concentrar tales fuerzas que aseguren la 

superioridad absoluta sobre el enemigo que se ataca; en dos, 

tres y a veces hasta en cinco seis veces, con el fin de poderle 

rodear y aniquilar. 
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V.-Evitar los combates en los cuales los éxitos no compensen las 

pérdidas o resulten iguales a éstas. 

VI. -No llevar a cabo combates sin la debida preparación y en los 

cuales no tengamos seguridad en la victoria. Garantizar el éxito 

en cada combate. 

VII. -Desarrollar las cualidades combativas: el valor en el com-

bate, la impavidez ante el sacrificio, la capacidad de soportar 

largos combates y de sufrir todas las penalidades de la vida de 

campaña. 

VIII -Buscar siempre aniquilar al enemigo durante sus marchas y 

desplazamientos. Al mismo tiempo aprender a atacar las posi-

ciones enemigas, a arrojar al enemigo de sus puntos de apoyo 

y de las ciudades. 

IX. -Al asaltar una ciudad, apoderarse primeramente de los luga-

res más débilmente defendidos por el enemigo y explotar rápi-

damente el éxito. 

X. -Reponer vuestras fuerzas a cuenta de los trofeos tomados al 

enemigo, aprovechándoos de todo su armamento, y al máximo 

de lo posible, de su fuerza viva. 

XI -Saber aprovechar las pausas entre dos campañas para el des-
canso y para la recuperación de vuestras fuerzas. Les interva-
los entre periodos de actividad no deben se prolongados; en lo 
posible no dar descanso al enemigo. 

 

Los combatientes del Ejército Popular liberador de China han pasado 

por una larga y difícil escuela de guerra en la que podemos encontrar 

desde las más elementales formas de la lucha armada como accio-

nes de sabotaje etc., hasta las operaciones de gran envergadura de 

la guerra moderna creciendo siempre en un ininterrumpido esfuerzo 

de superación. Ellos en su vida y en su lucha han realizado la con-

signa de Mao-tse-dun, “El pueblo crea al Ejército y el Ejército libera 

al pueblo”, comprobando siempre la gran verdad en que se encierra 

todo el secreto del éxito en la guerra de guerrillas: “Ayuda al pueblo 

y éste te ayuda a ti”. Por esto que la guerra de guerrillas no la puede 

hacer todo el que quiera, la pueden hacer sólo con éxito aquellos que 
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ayudan al pueblo y sirven la causa de sus intereses. 

Cuando la guerra es impopular, cuando tiene fines imperialistas no 

hay fuerza capaz de encender en el país la llama de la guerra de 

guerrillas. Por el contrario, cuando la causa es sentida profunda-

mente por las masas populares no es posible apagar el incendio. Ahí 

tenemos el caso de la pequeña Grecia que fue primero invadida por 

los alemanes, luego ocupada por los ingleses, ahora por los yanquis, 

unos y otros apoyados en las fuerzas de la reacción interior. Y sin 

embargo presenciamos a una de las más claras demostraciones de 

como las más feroces persecuciones al pueblo por parte de la reac-

ción fascista constituyen una de las causas del impetuoso creci-

miento del movimiento guerrillero. A los seis años justos del día en 

que los griegos se levantaron contra los invasores alemanes; el 

28.X.1946, se unían los jefes de cuatro destacamentos guerrilleros y 

formaban la base del Ejército Democrático griego que apenas reunía 

entonces seis mil combatientes y que en su primer año de lucha, bajo 

la dirección del general Marcos, veterano de la lucha de liberación 

contra los invasores alemanes, ha crecido hasta sobrepasar los 25 

mil combatientes activos. El Ejército Democrático de Grecia ofrece la 

notable particularidad de ser un Ejército regular por su organización 

y por su disciplina que actúa por procedimientos de guerra de guerri-

llas; ellos no defienden permanentemente ningún sector determinado 

del frente, maniobrando con prodigiosa agilidad asestan un golpe a 

su enemigo y rápidamente se trasladan a otro sector del territorio. La 

iniciativa de las acciones es mantenida constantemente en sus ma-

nos, que iniciativa quiere decir en la guerra y sobre todo en la de 

guerrillas, libertad de acción, lo que no significa necesariamente ata-

car siempre sino ser en todo momento dueño de sus propios actos 

para poder actuar conforme a sus propios intereses. El que ataca a 

la desesperada porque no tiene otro remedio y se ve obligado a ata-

car allí precisamente donde su enemigo le está esperando, como les 

pasó por ejemplo a los alemanes en el saliente de Kursk en la prima-

vera de 1943, no es dueño de la iniciativa por más que ataque.  

Saber mantener en todo momento la iniciativa de acción en sus ma-

nos es una de las más necesarias condiciones para poder dirigir la 
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guerra de guerrillas, y de como el mando del Ejército democrático 

griego ha logrado dirigir la guerra en las difíciles condiciones en que 

se ve obligado a actuar, nos puede dar idea el hecho de que en un 

año de lucha ha logrado liberar las 7 décimas partes del territorio na-

cional en el que han sido realizadas profundas medidas democráti-

cas, la tierra ha sido entregada a los campesinos que la trabajan, y 

en el primer artículo del Acta de constitución del poder popular des-

pués de la formación en 10.VIII.1947 del Gobierno Provisional, está 

escrito: “Todo el pueblo emana del pueblo, existe para el pueblo, sirve 

al pueblo y es ejercido por el pueblo.” Como vemos repetidamente en 

toda guerra de guerrillas existe un profundo contenido progresivo y 

de otra forma no puede ser ya que la guerra de guerrillas es ante todo 

y sobre todo una forma, la más activa, de la lucha de las masas. 
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Los guerrilleros españoles en 1808-1814 y en 1936-1948 

 

Es una cosa generalmente admitida que en tiempos cuya antigüedad 

se remonta a más de dos mil años, aparecieron ya en nuestra Penín-

sula Ibérica formas de lucha guerrillera contra las entonces podero-

sas legiones romanas. En otras regiones del vasto Imperio Romano 

después de abatida la resistencia militar organizada de los jefes indí-

genas, la población se sometía, así ocurrió en general en Galia, en 

Germania, en Britania... sin embargo en España la derrota de los je-

fes indígenas, la caída de las ciudades como Numancia, no era más 

que el comienzo de una nueva y más difícil etapa de la resistencia, 

cuando la guerra adquiría un carácter más amplio, las acciones mili-

tares se extendían por todo el extenso territorio y las legiones roma-

nas eran apenas dueñas de sus “castros” o campamentos militares y 

de sus “vías estratégicas”. 

Y por cierto que ya desde entonces la lucha de nuestros antepasados 

por su libertad se unió a la lucha de la plebe romana, lucha de carác-

ter progresivo en la que abundaron gloriosos romanos como Sila, 
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como Sertorio, habían pasado por la escuela española, habían lu-

chado y vivido en Celtiberia, habían conocido y comprendido a los 

indomables celtíberos, y en las filas de sus mejores y más audaces 

combatientes, como  en las filas de los combatientes de Spartako, 

abundaban los veteranos de España, los antiguos guerrilleros del va-

lle del Duero. Tal tradición se ha mantenido siempre, la lucha guerri-

llera en España ha tenido desde sus mismos comienzos históricos un 

profundo matiz progresivo, ella ha estado ligada siempre a las co-

rrientes sociales y políticas más progresistas de su tiempo, y más de 

una vez, los guerrilleros españoles han señalado el camino a seguir 

a las masas populares de otros países, marchando audazmente a la 

cabeza de la humanidad de su tiempo. 

Así ocurrió hace 140 años, en nuestra guerra de Independencia:” 

Como Don Quijote con su lanza protestaba contra la pólvora, así los 

guerrilleros protestaban contra Napoleón; la diferencia solamente en 

el éxito” así comentaba Marx; y efectivamente, los hombres sencillos 

de nuestro pueblo habían sabido encontrar con su entusiasmo formas 

altamente eficaces de lucha que les permitieron continuar una guerra 

que los generales habían dado mil veces por perdida. La guerra de 

Independencia fue para nuestros abuelos una guerra nacional y re-

volucionaria por sus fines, en esta guerra revolucionaria nuestro pue-

blo supo encontrar y aplicó con éxito métodos de lucha revoluciona-

rios que desconcertaron a los veteranos de Napoleón. De aquellos 

guerrilleros se decía que “transportaban por decirlo así sobre sí mis-

mos su base de operaciones y cualquier operación militar contra ellos 

dirigida terminaba con que el propio objetivo de la operación desapa-

recía”, el general suizo Jomini, Jefe de E.M. del VI Cuerpo de Ejército 

francés que mandara en Galicia el Mariscal Ney, escribía luego re-

cordando la lucha de los guerrilleros españoles:  “Cada una de vues-

tras combinaciones se convierte en un error; después de los que pa-

recían mejor combinados y calcula dos movimientos, después de las 

más rápidas y agotadoras marchas, cuando creéis por fin conseguido 

vuestro objetivo y confiáis en asestar un golpe fulminante; entonces 

de repente, no encontráis otra huella de vuestro enemigo que el humo 

de sus campamentos”.  
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Pero no residía la fuerza de aquellos guerrilleros en que sabían es-

quivar los golpes; el mismo Jomini continua luego:  

“Casi como Don Quijote, lucháis de tal modo contra molinos de viento, 

mientras que vuestro enemigo ataca vuestras comunicaciones, ani-

quila vuestros puestos de guardia, ataca inesperadamente vuestros 

convoyes y almacenes, en una palabra, realiza una guerra de des-

trucción que al fin y al cabo os agota”. 

Leyendo estas palabras nos parece estar viviendo un episodio re-

ciente de los guerrilleros de la Agrupación de Levante, o de los del 

Sexto Batallón de Ramón Via en la serranía de Málaga y Granada, o 

de los hombres de Julián Caballero en Córdoba, o los de Ponte en 

Galicia, o los de Machado en Santander, de Casto García Roza en 

Asturias y de Cristino García, el “capitán sin igual de guerrilleros, 

combatiente de tres guerras !!!...”  Y efectivamente, tienen mucho de 

común los hechos de entonces y los de ahora: “lgual que en la guerra 

de Independencia, igual que en la guerra contra los invasores en 

1808, surgen ahora jefes guerrilleros...nuevos Empecinados que se 

levantan por el honor de la Patria atropellada y por la República; y 

que para gloria de nuestro Partido, salen en su mayoría de las filas 

comunistas”. (Dolores). 

Ambos movimientos espontáneos en su origen, constituyen una 

forma eminentemente activa de la lucha de las masas que continúan 

la guerra de los Ejércitos regulares después de su derrota temporal. 

Común es a ambas guerras guerrilleras el carácter profundamente 

patriótico y el contenido revolucionario; lucharon entonces aquellos 

guerrilleros y luchan ahora estos por la liberación de la Patria de todos 

sus enemigos exteriores e interiores, por la soberanía y la felicidad 

de nuestro pueblo, por abrir a nuestra España nuevas y más amplias 

perspectivas de desarrollo. 

Son semejantes ambas guerras en sus formas de lucha, en la táctica 

guerrillera si bien mucho más complicada hoy que ayer. La guerrilla 

de hoy como la de entonces es el embrión del nuevo Ejército al que 

comunica el carácter profundamente democrático y popular; de hoy 

como de entonces pueden decirse las palabras de Marx:” El Ejército 

regular dio a las guerrillas parte de sus jefes, como Porlier, como 
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Lacy, Eróles y Villacampa, mientras que el ejército de línea tuvo des-

pués como jefes a caudillos de las guerrillas como Mina, el Empeci-

nado y otros”. Y a este respecto tienen las guerrillas de hoy la gran 

ventaja sobre las de ayer de contar con la sólida base de cuadros de 

mando del glorioso Ejército Popular de la República, jefes salidos de 

las filas del pueblo y educados en una escuela de tres guerras. 

Finalmente, de la misma forma que cuando las Cortés de Cádiz la 

simple existencia de los guerrilleros pesó en las votaciones de los 

diputados arrancando de la reacción medidas provechosas y leyes 

progresivas; así la existencia y la actividad de los guerrilleros de hoy 

son un obstáculo el más considerable en el camino de los capitulado-

res y ...” el que venga, sea quien sea, tendrá que contar con noso-

tros”... como afirman los guerrilleros de la gloriosa Agrupación de Le-

vante. 

Pero existen sin duda también grandes diferencias entre ambos mo-

vimientos guerrilleros: el primero tuvo lugar en condiciones de ocupa-

ción militar del país por un Ejército extranjero; hoy los imperialistas 

extranjeros no necesitan enviar tropas de ocupación, les basta con 

enviar dólares con los que los enemigos interiores de España paguen 

a todo un ejército de espías, verdugos, policías y aventureros merce-

narios sin patria y sin conciencia; y así la lucha guerrillera de hoy a 

diferencia de la de ayer transcurre en condiciones de guerra civil lo 

que la hace más fácil. 

Entonces se trataba de un movimiento campesino que carecía de or-

ganización política propia. Hoy se trata de un movimiento obrero cam-

pesino bajo la dirección de la clase obrera y cuenta con un partido, el 

glorioso Partido comunista de España que les ha prometido a los gue-

rrilleros por boca de nuestro jefe Dolores Ibarruri “que en lo que esté 

a nuestro alcance, no os faltará ni colaboración ni ayuda hasta lograr 

que la bandera de la República ondee triunfadora sobre una España 

liberada”. 

El movimiento guerrillero de 1808 se hacía bajo las banderas del fa-

natismo religioso, el de hoy es ampliamente tolerante, respeta todas 

las creencias y convicciones honradas. Existía entonces una gran ig-

norancia política entre las amplias masas populares que por el 
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contrario poseen hoy una formación política y rica experiencia revo-

lucionaria; gran parte de los campesinos de hoy han sido bajo la Re-

pública, en los años de 1936-39 dueños de la tierra que trabajan; los 

obreros de las principales fábricas de España han ejercido el control 

de sus empresas. Hoy las masas saben más concretamente porqué 

luchan, hoy tienen un Partido que las dirige, Partido que cuenta con 

su entera confianza y cuya influencia en el país crece a cada día, el 

Partido Comunista de España. 

La lucha de entonces tenía contradictorias debilidades, siendo nacio-

nal ya que luchaba por la independencia de España y por la liberación 

de su territorio invadido, era al mismo tiempo como señala Marx, 

reaccionaria ya que oponía las viejas instituciones usos y leyes a las 

modificaciones racionales que pretendía imponer Bonaparte en el ca-

duco, asfixiante y absurdo aparato del Estado feudal español de 

aquella época, y tal contradicción interna en el carácter mismo de la 

guerra no pudo por menos de relegarse negativamente en el desa-

rrollo de la lucha de guerrillera, y sobre torio en dejar estériles la ma-

yor parte de los esfuerzos heroicos de aquellos admirables guerrille-

ros muchos de los cuales como Polier, como Lacy, como el Empeci-

nado, terminaron sus días en el cadalso asesinadas por aquel mismo 

Rey que les debía su trono. Hoy por el contrario no existe ninguna 

contradicción en el carácter absolutamente progresivo de la lucha, y 

por eso que al correr del tiempo en lugar de debilitarse y descompo-

nerse por el contrario se amplía cobrando nuevos bríos, incorporando 

nuevas capas de la población a la lucha activa. 

Recordemos a este efecto como evolucionó la guerra de guerrillas de 

1808-1816 y comparémoslo con lo que ocurre ahora; 

En aquella guerra Marx distingue tres etapas: en la primera que com-

prende hasta fines de 1809 la población de provincias enteras se le-

vantó espontáneamente en el NO de España, en Galicia y Asturias. 

En la segunda etapa que puede encuadrarse entre los años do 1808 

y 1812, la lucha guerrillera se realiza por medio de partidas más o 

menos numerosas, en su mayor parte ligadas al terreno de una región 

determinada, con radio de acción de unas decenas de Kmts. Se tra-

taba ya no de masas levantadas en armas, sino de partidas más o 
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menos numerosas que llegaban a alcanzar desde unas decenas a 

varios centenares de combatientes en su mayoría procedentes o bien 

de los soldados dispersos del antiguo Ejército regular, o bien de cam-

pesinos empujados a la ilegalidad en el curso de la resistencia de 

todo el pueblo contra las requisas, las vejaciones y el terror del Ejér-

cito francés de ocupación. 

Estas partidas que tenían el apoyo entusiasta de la población tenían 

carácter permanente y servían de núcleo para organizar y dirigir la 

lucha de masas más amplias de la población (reservas guerrilleras 

como hoy diríamos). Cuando la ocasión de actuar se presentaba, la 

partida engrosaba rápidamente con paisanos armados, los que una 

vez terminada la operación ocultaban su arma y se volvían a su casa 

y al trabajo como si nada hubiese pasado. De tal modo las partidas 

poseían una enorme movilidad y elasticidad desconcertante, tan 

pronto eran centenares y aun millares de hombres que atacaban 

como se reducían a un puñado de audaces que se esfumaban como 

el humo; describiendo los combates de este período de la guerra de 

Independencia, un francés, el abate De Pratt escribía:  “...las fuerzas 

francesas se agotaban, no en las batallas, sino en los pequeños ata-

ques incesantes de un enemigo invisible, el cual tan pronto desapa-

recía en la masa del pueblo, como inmediatamente aparecía de 

nuevo con fuerzas renovadas...”.  

Han llegado hasta nosotros los nombres de hasta 25 jefes de partidas 

guerrilleras de aquel período, si calculamos unos efectivos medios de 

100 a 200 guerrilleros permanentes en cada partida (y más no habría 

unas con otras) podremos sumar hasta cinco mil guerrilleros, ellos 

trajeron en jaque a un Ejército de 400 mil franceses en España, en 

los años de la más absoluta hegemonía napoleónica en Europa, 

cuando el emperador francés no tenía frente a sí otros Ejércitos en el 

continente europeo que menos de 50 mil soldados ingleses encerra-

dos con lord Wellington tras las fortificaciones de Torres Vedras, y 

unos millares de soldados españoles con Castaños, Albuquerque y 

Blake defendiendo una legua de tierra española en los accesos de la 

ciudad de Cádiz 

Es digno de destacar el hecho de que si medimos la intensidad de la 
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lucha guerrillera por la cantidad de partidas que actuaban, entonces 

como ahora la región de máxima actividad guerrillera era la de Le-

vante; alrededor del triángulo estratégico Zaragoza, Guadalajara, Te-

ruel, actuaban entonces no menos de 10 partidas guerrilleras, es de-

cir casi la mitad de las conocidas, y entre ellas figuraban los nombres 

inmortales del Empecinado, de Villacampa, de Lacy. Ellos cubrían los 

accesos de Valencia y machacaban las comunicaciones francesas 

entre Madrid y la frontera. 

En adelante, durante los años de 1812 al 14 las partidas guerrilleras 

fueron engrosando hasta encuadrar algunas tres y aun seis mil hom-

bres, intensa y negativamente se desarrolló entre ellas el persona-

lismo de algunos caudillos, que empleaban las partidas para el logro 

de particulares provechos; estas unidades que querían imitar a los 

Ejércitos regulares sin poseer su disciplina y su organización eran 

demasiado numerosas ya para esquivar los golpes de un enemigo 

más fuerte y sufrieron por ello frecuentes derrotas. Faltas de una só-

lida dirección política, entregadas al arbitrio de caudillos que poseían 

acusadísima personalidad y ninguna o casi ninguna formación polí-

tica, las guerrillas fueron evolucionando en unidades del Ejército re-

gular o en cuadrillas de bandoleros de la reacción fernandina. Tal 

desenlace era difícil de evitar en las condiciones de aquella guerra en 

la que el pueblo carecía de una sólida dirección política. 

En las guerras revolucionarias, y en la guerra de guerrillas es sobre 

todo una guerra revolucionaria, ha señalado Marx que es necesaria 

una severa subordinación de los jefes militares al poder civil; esto no 

se podía dar entonces porque el poder civil era débil y frecuente-

mente recurría al apoyo de los propios jefes militares. 

Completamente diferente es el aspecto que presenta la evolución de 

la guerrillas en la guerra actual: libres de influencias contradictorias 

internas, apoyados en la influencia siempre creciente entre las masas 

de nuestro gran Partido comunista, y poseyendo la inapreciable ven-

taja de una dirección política firme, inteligente y acertada las Agrupa-

ciones guerrilleras se desarrollan depurándose de todo elemento ex-

traño, ambiciones personales, provocación en todos sus aspectos y 

luchas intestinas que no tienen ambiente propicio para su desarrollo 
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en las condiciones de nuestro movimiento guerrillero en el que es la 

clase obrera con su Partido la que ejerce papel de organización y 

dirección. Más adelante veremos al estudiar detenidamente el desa-

rrollo de las etapas de la lucha guerrillera actual como esta diferencia 

entre ambos movimientos guerrilleros se destaca en favor del pre-

sente. 

Finalmente existe un factor de capital importancia que diferencia las 

condiciones generales en que se desenvolvió aquella lucha y se 

desenvuelve esta: en los principios del siglo pasado dominaban en 

Europa las fuerzas de la reacción, hoy son por el en el continente 

europeo las más fuertes las fuerzas de la democracia, y su fuerza 

crece además a cada día. Esta es la inapreciable ventaja que poseen 

nuestros guerrilleros de hoy sobre los de ayer y les garantiza que sus 

esfuerzos no serán estériles. 

Damos ahora a continuación una relación de nombres de los jefes 

guerrilleros que actuaron en unas mismas regiones en la guerra de 

1808-1814 y en la actual: 

 

Región 1808 -1814 1944 - 1947 

 

Norte y  

Noroeste  

de España 

 

 

 

 PORLIER,  

Campillo,  

Santeleides,  

Merino,  

Pastor, 

MINA. 

 

Ponte, 

Machado. 

 

 

Centro de  

España 

 

 

 

 

JULIÁN SÁNCHEZ 

Camilo Gómez, 

Tapia “El Capuchino” 

CRISTINO  

GARCÍA, 

Agundo, 

Jesúa Bayón, 

Llerandi, 

Isasa, 

Manuel Tabernero. 
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Sur de España 

Apenas existió  

MOVIMIENTO  

guerrillero 

JULIÁN CABALLERO 

RAMÓN VÍA 

 

Aragón 

y Cataluña 

LACY 

Eroles 

Renovales 

 

Villacampa 

 

 

 

Levante 

 

 

 

 

 

 

JUAN MARTÍN DÍAZ 

“EL EMPECINADO” 

Villacampa 

Durán, Langa, 

García Navarro, 

Gazán, Fraile 

Sus nombres no son 

todavía conocidos 

porque están en plena 

actuación. 

 

 

 

Nota: En la relación de nombres de héroes del período actual fi-

guran tan sólo los de los caídos en la lucha hasta el momento 

presente. 

 

 

El movimiento guerrillero español en el periodo contemporáneo se 

desarrolla hasta hoy en doce años de existencia. Surgió espontánea-

mente en aquellas regiones donde la sublevación franquista logró 

aplastar rápidamente la oposición de las masas y hacerse dueña de 

la situación. Los que no se sometieron escaparon al monte, buscaron 

armas, unos, quizá los más, marcharon hacia el territorio republicano 

y se incorporaron al Ejército Popular de la República, y tal ocurrió 

sobre todo en Andalucía y en Extremadura; otros se establecieron en 

terreno apropiado y quedaron en la retaguardia franquista vengando 

a sus compañeros asesinados y sin querer alejarse demasiado de 

sus familias; esto ocurrió sobre todo en Galicia y León. “A Galicia le 

cabe el orgullo de haber sido la cuna de los primeros destacamentos 

de guerrilleros en nuestra guerra de liberación. “Fue Benigno Álvarez, 

el comunista conocido y querido de toda la provincia de Orense el 

que en agosto de 1936 opera ya con una guerrilla”, escribe el coronel 

Lister en “Nuestra Bandera” (IX.46) 
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Y efectivamente, durante 1936 y 1937 en la región de los Montes de 

León en la encrucijada geográfica entre León, Galicia y Asturias, ac-

tuaron unidades guerrilleras que establecieron contacto con el Ejér-

cito del Norte y prestaron valiosos servicios. Ellos cortaron la línea 

férrea de Coruña a Madrid cuando fue necesario, ellos dieron auda-

ces golpes sobre las comunicaciones del general Aranda y castigaron 

ejemplarmente a muchos falangistas verdugos del pueblo gallego. En 

otras regiones de España en la retaguardia enemiga existieron tam-

bién unidades guerrilleras mejor o peor organizadas como esta de los 

Montes de León. 

Cuando en X.1937 se perdió el frente Norte, se incorporaron al movi-

miento guerrillero muchos combatientes; unos pasaron a engrosar las 

unidades guerrilleras ya existentes; otros crearon unidades nuevas a 

lo largo de la cresta orogràfica del Pirineo Cantábrico. 

De ellos muchos cayeron en la lucha, otros llegaron al territorio repu-

blicano incorporándose de nuevo al Ejército, como el comunista as-

turiano Manolín Álvarez, el jefe heroico de la 62 División, muerto glo-

riosamente en el forzamiento del Ebro por el Ejército del general 

Moscardo, en 1938. 

La tendencia general de los guerrilleros mientras duró la guerra fue 

así la de reunirse con el Ejército Popular, y los grupos guerrilleros que 

permanecieron todo el tiempo en la retaguardia enemiga, como este 

de los Montes de León, se mantenían con la confianza en la victoria 

de las armas republicanas; esto duró hasta marzo de 1939, hace 

ahora esto nueve años. 

Con la derrota temporal del Ejército Popular, la lucha guerrillera entró 

en una nueva fase, ella quedaba destacada en el primer plano de la 

resistencia armada de nuestro pueblo contra el franquismo; de enton-

ces acá el movimiento guerrillero ha pasado por varias etapas en su 

desarrollo y para su estudio vamos a considerar todas ellas reunidas 

en tres:  

Comprende la primera etapa el periodo desde marzo de 1939 a 1942, 

es decir desde la caída del frente republicano hasta la derrota del 

fascismo en Moscú y Stalingrado. 
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Comprende la segunda etapa el periodo comprendido entre 1942 y 

1946, es decir, desde la derrota hitleriana en Stalingrado hasta la for-

mación de la Agrupación Guerrillera de Levante. 

Y finalmente se refiere la tercera etapa de la guerra guerrillera al 

tiempo que comenzó en invierno de 1946 a 1947 y que está alcan-

zando en nuestros días amplio desarrollo. 

Esta reunión no es del todo arbitraria como veremos, y permite com-

prender la marcha de los acontecimientos para deducir de ellos las 

más importantes enseñanzas. Podría dividirse la segunda etapa en 

dos, sirviendo de separación entre ambas la primavera de 1945 en 

que tuvo lugar la capitulación de Alemania; además y como más ade-

lante veremos al estudiar el desarrollo de los hechos, en 1945 preci-

samente aparecen acusadas características en las acciones guerri-

lleras en casi la totalidad del país. 

 

 

PRIMERA ETAPA. 

 

Duración, unos tres años, comprende el periodo comprendido entre 

la caída del frente republicano en fines de marzo de 1939 y las derro-

tas hitlerianas ante Moscú y Stalingrado con el desembarco de los 

anglo-americanas en el Norte de África (X-XI.1942) 

Características de la situación:  

A) Situación general: -Ofensiva del franquismo desde Madrid 

hasta Stalingrado, apogeo de la efímera dominación del fas-

cismo ítalo-germano en la Europa Central y Occidental. 

B) Situación interior. -Euforia falangista, vocerío desatado con fra-

ses sonoras; “imperio”, “Gibraltar”, “Tánger”, etc. 

    Esfuerzos por incorporarse a la aventura hitleriana, envió de la 

división Azul al frente soviético, ocupación de Tánger (14.VI. 

1940) coincidiendo con la capitulación de París. Salida de las 

tropas alemanas a la frontera de Irún (20-22.Vi.40), bombardeo 

de Gibraltar por aviones italianos (?) (15.VII.40) y once días 

más tarde (26.VII) acuerdo comercial con Inglaterra en Lisboa. 
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El Ministro de Estado, Serrano Suñer visita a Hitler en Berlín 

(17-VIII-1940) donde se trata de la entrada de Franco en la gue-

rra contra Inglaterra a cambio de Gibraltar, el Marruecos fran-

cés, parte de Argelia y la extensión del territorio de Río de Oro. 

Franco desencadena una nueva ola de terror en el país, ase-

sina al Honorable Presidente de Cataluña Luis Companys 

(20.X.1940) y a los tres días Franco se encuentra con Hitler en 

la frontera franco-española (23.X.40) cuando ya ha fracasado 

la ofensiva aérea alemana contra Inglaterra y Hitler prepara el 

golpe sobre los Balkanes. Firma en Madrid de un tratado co-

mercial con Inglaterra (2.XII.40) y conversaciones para recibir 

un empréstito de 100 millones en U.S.A. (Han comenzado ya 

(XI.XII.1940) los preparativos alemanes para la agresión a la 

URSS.) 24, VI. 1940, a los dos días de la agresión hitleriana a 

URSS en Madrid los falangistas apedrean las ventanas de la 

Embajada británica y Serrano Súñer (3.VII.1940) declara que la 

Espada franquista “moralmente combate al lado de los alema-

nes”. Ingenieros alemanes preparan los ferrocarriles españoles 

para el paso de tropas alemanas al Norte de África (11.VIII.40). 

Franco envía al frente oriental la División Azul. 

    Conversaciones de Muñoz Grandes con Hitler en Berlín sobre 

la entrada de España en la guerra (XII.42) 

    El régimen franquista atravesaba en este periodo la época que 

pudiéramos llamar “de las vacas gordas”, entre tanto en el pue-

blo español en el que la traición de Casado había agotado las 

posibilidades de resistencia. “Los que se sabían capaces de se-

guir luchando, los que a pesar de los duros altibajos de una 

guerra tremenda y desigual tenían fe en la victoria del pueblo, 

porque su causa era justa, y había además posibilidades de 

obtener esta victoria, no se entregaron al desaliento. 

    Desde la entrada de Franco en Madrid se perfilaba bien clara-

mente la diferencia de criterio sobre la política a seguir en la 

nueva situación, diferencia que ha contribuido hasta hoy -(dice 

Dolores lbarruri en enero de 1948)- entre los que consideraban 

la resistencia armada posible, y los que sostenían que todo 
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estaba terminado. 

    Estos, haciendo eco a las voces desalentadoras que afirmaban 

entre hipos histéricos, que había fascismo para cincuenta años, 

doblaron la rodilla ante los temporales vencedores y se conver-

tían en sus auxiliares con todo lo que ello tenía de canalla y de 

infame. 

    Los otros, los que consideraban que la lucha no había termi-

nado, se dispusieron a actuar. Y desde la cárcel donde los en-

cerró la felonía casadista, como nuestros inolvidables Girón y 

Ascanio, o en la calle en su efímero periodo de libertad como 

Gazorla, Matilde Landa, Enrique Sánchez, Valenzuela, Larra-

ñaga y muchos más heroicos camaradas, comenzaron, la orga-

nización de la resistencia popular en diferentes lugares del país 

y dejaron sentadas las bases de esta resistencia para el futuro”. 

 

Hemos transcribido las palabras con que Dolores nos describe en 

forma insuperable la situación por que atravesaba nuestro pueblo al 

final de la guerra y las condiciones en que fue organizada la guerra 

guerrillera. 

La línea del Partido en aquella etapa puede resumirse diciendo que 

tenía como tarea inmediata reorganizar el Partido depurándolo de to-

das las corrientes oportunistas, protegiéndole de la infiltración de pro-

vocadores fascistas. Luchando contra los que trataban de “conservar” 

al Partido en la inactividad suicida, y orientando por todos los medios 

la actividad al Partido en el interior del país dirigiendo su acción  sobre 

la realización de tareas concretas, en la medida de las posibilidades 

de entonces. Mas adelante, en el Pleno de Toulouse (XII.1945) la ca-

marada Dolores decía:  “Repito que hay que prestar una gran aten-

ción al problema de la ligazón con las masas. Es esta ligazón la que 

lo decide todo”…  y más adelante:  “Los comunistas extraemos nues-

tras energías, nuestra fuerza, nuestra capacidad combativa, del 

apoyo vivo de las masas. Cuando nos aislamos de ellas somos débi-

les; cuando estamos sólidamente enlazados con ellas somos fuertes 

e invencibles”.  
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Pues bien, el partido se enlaza con las masas a través de la acción y 

es la inacción, la inactividad la que le separa de ellas y le aísla. 

No veía nuestro Partido la lucha fácil, y así lo decía Dolores, pero 

tampoco dudamos jamás de la victoria; y declaraba más tarde:  “...los 

comunistas somos gentes de realidades, y aunque nos sabemos ca-

paces de vencer las mayores dificultades y de afrontar todos los ries-

gos y peligros de la lucha y del combate, no somos demagogos ni 

putchistas: aceptamos los medios legales de lucha cuando esto es 

posible, vamos a la lucha armada insurreccional cuando se cierran 

las posibilidades de lucha legal y cuando las condiciones del país así 

lo exigen”.  

Y así ocurría precisamente entonces, el franquismo había cerrado to-

das las posibilidades de lucha legal y la situación del país exigía im-

periosamente continuar la lucha contra el régimen. 

“ En Andalucía, en Extremadura, en Asturias, en Aragón, en el centro 

de Castilla, en Santander y en Galicia, grupos numerosos de comba-

tientes republicanos cuyas vidas estaban pregonadas, o que simple-

mente no aceptaban como definitiva la victoria franquista, se sumaron 

a los que desde 1936 vivían al margen de la ley, sin haber podido 

pasar a la zona republicana en el transcurso de la guerra”. 

Continuaba la lucha... la continuaba espontáneamente el pueblo es-

pañol que no se resignaba a vivir de rodillas, y el Partido, como decía 

Dolores en su carta a las personalidades de la emigración en 

16.XII.1945 se esforzó “ por organizar la lucha armada y el levanta-

miento nacional contra el régimen franco-falangista considerando que 

esto era el mejor procedimiento para acabar con él y destruir sus raí-

ces...” 

Características de la lucha armada en esta etapa. - Ella tenía mu-

cho de espontáneo, carecía de formas apropiadas de organización y 

revestía una enorme crueldad:  “Los que durante nuestra guerra se 

habían comportado como cobardes se convirtieron en delatores. La 

muerte acechaba en cada esquina, detrás de cada piedra, en el sa-

ludo de los falsos amigos, en la sonrisa denunciadora de la meretriz, 

en las treinta monedas de los judas...” 
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“Acosados como fieras, perseguidos como alimañas por los destaca-

mentos represivos del franquismo, que una vez terminadas las ope-

raciones militares podían dedicarse a la limpia de combatientes en 

los montes y en los pueblos, los grupos resistentes republicanos se 

veían obligados cada día, a librar batalla para defender su vida, por 

mantener en alto la bandera de la República que no querían arriar...”  

Tal nos describe Dolores las circunstancias de aquella lucha que 

llevaban a cabo grupos aislados de héroes en la ciudad y en el 

monte; el movimiento guerrillero no podía haberse extendido aun a 

las masas campesinas, Dolores dice así: “Sabíamos que no había 

grandes unidades de guerrilleros. Y ¿cómo podía ser de otra manera 

en un país donde no había Ejército de ocupación, donde los comba-

tientes eran cercados, acorralados cada día sin ninguna ayuda exte-

rior, y debiendo atenerse a sus propios medios, en un país sometido 

al más bárbaro terror?...”. 

En los territorios que defendían los Ejércitos del Centro y de Extre-

madura, habían quedado cuando la traición casadista abrió el frente 

enemigo, muchas unidades capaces de combatir, con elevada moral; 

algunas de ellas acababan de romper la defensa franquista en Fuen-

teovejuna y penetrando victoriosamente en tierras de Andalucía. Es-

tos hombres llenos de vida y de energías no se resignaron a morir ni 

a someterse al yugo, y los más combativos entre ellos se refugiaron 

en el monte donde lograron mantenerse largo tiempo y constituir nú-

cleos de la resistencia armada de los que más adelante se formaron 

excelentes partidas guerrilleras. 

Tales fueron entre otros el Mayor Aguado con los restos de su Bri-

gada del Ejército del Centro que se hizo dueño durante algún tiempo 

de los montes de Toledo. Tal fue entre otros también el legendario 

campesino cordobés JULIAN CABALLERO, secretario de la organi-

zación del Partido Comunista de Córdoba; él reunió en torno de sí a 

los más audaces y formó los primeros destacamentos guerrilleros de 

Andalucía. 

Estos ejemplos no son únicos, y en todos los sectores del antiguo 

frente republicano quedaran islotes heroicos de abnegados por el te-

rror falangista; en ellos no se apagó jamás la llama de la lucha ni se 
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perdió jamás ni por un momento la confianza en la victoria. 

La lucha del franquismo contra el movimiento popular de resistencia 

tuvo en esta su primera etapa que estudiamos ahora una caracterís-

tica particular que descubre Dolores así: “Había algo más triste que 

la represión, en esa lucha sin cuartel que los chacales fascistas lle-

vaban implacablemente contra los republicanos que tenían el coraje 

patriótico de no someterse a la despótica tiranía fascista. Era el silen-

cio despreciativo que se hacía en torno a su resistencia heróica. Si-

lencio larvado de cobardías y de complicidades tácticas, para con los 

que querían tranquilizar su conciencia, enterrando para siempre el 

problema español después de haber preparado concienzudamente la 

liquidación de la democracia de España.” 

Los héroes de la resistencia en esta primera etapa fueron millares de 

anónimos patriotas, nunca ni en ningún lugar trabajó más intensa-

mente el verdugo y el asesino que en aquellos años y en nuestra 

martirizada Patria ente el plantel innumerable de aquellos héroes 

destaca Dolores los nombres de GIRÓN y ASCANIO, de CAZORLA, MA-

TILDE LANDA, ENRIQUE SÁNCHEZ, VALENZUELA, LARRAÑAGA... este úl-

timo, el gran héroe vasco con sus compañeros, tuvo el consuelo y la 

alegría de saber antes de que la descarga segara sus vidas admira-

bles que ya se había roto la cadena de las victorias  temporales del 

fascismo, porque en enero de 1942, los Ejércitos hitlerianos habían 

sido derrotados en los accesos de Moscú y nuevas y más risueñas 

perspectivas se abrían ante los hombres que no querían someterse 

a la esclavitud fascista. 

 

Resultados conseguidos en la etapa: 

Fue superada la crisis moral de la derrota militar sufrida y de la re-

pugnante traición de Casado, en un tiempo en que todo parecía en el 

mundo vacilar y ponerse en contra de la causa de nuestro pueblo. 

No permitió a Franco consolidar su victoria militar y enviar más fuer-

zas en apoyo de Hitler en el momento más crítico de la lucha. 

Devolvió a las masas la confianza en sus propias fuerzas y preparó 

las bases de la resistencia para el mañana. 



 

- 37 - 

Los héroes de esta primera etapa “comenzaron la organización de la 

resistencia popular en diferentes lugares del país y dejaron asenta-

das las bases de esta resistencia para el futuro”. (Dolores Ibarruri] 

 

 

SEGUNDA ETAPA.  

 

DURACIÓN:  

Unos tres años comprendidos entre el invierno de 1942-43 en que la 

guerra hizo crisis en favor del Ejército Soviético; y el invierno de 1946-

47 en que comienza la actuación de la Agrupación guerrillera de Le-

vante como fuerza guerrillera de nuevo tipo en el desarrollo del movi-

miento guerrillero en España. 

 

CARACTERÍSTICAS DE LA SITUACIÓN: 

A/- Situación general. - Transcurre esta etapa en un ambiente de 

victoria sobre el hitlerismo y este ambiente se va sintiendo más inten-

samente en todo el mundo hasta mayo de 1945 cuando tuvo lugar la 

capitulación de Alemania hitleriana. 

En esta etapa, y sobre todo en su segunda mitad se hizo evidente la 

reagrupación de las fuerzas imperialistas contra la URSS y las demo-

cracias populares. 

B/- Situación interior. - Franco se ha orientado hacia Londres donde 

siempre tuvo buenos apoyos. En los comienzos de la etapa (1942) 

aún Franco amenazaba con enviar un millón de soldados españoles 

en ayuda de Hitler, pero ya en 1944-45 ante la inminente derrota hitle-

riana Franco maniobra esforzándose por organizar un bloque reac-

cionario en Europa sobre la base militar de los restos del Ejército 

hitleriano y el Ejército franquista que por entonces tienen desplega-

dos al máximun de las posibilidades de movilización, ya que la totali-

dad de las Divisiones se encontraban desdobladas de las CUA-

RENTA y DOS Divisiones (sin contar con los Regimientos y Batallo-

nes independientes y otras formaciones armadas), no menos de 

VEINTIOCHO estaban desplegadas en la frontera pirenàica a modo 

de un primer escalón dispuesto a ser utilizado al primer llamamiento. 
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En aquel periodo Franco mantiene en los cuarteles a la casi totalidad 

de la población masculina útil para el servicio y que se encontraba en 

edad movilizable. Numéricamente el Ejército franquista era entonces 

mayor que en 1938-39, ya que entonces al finalizar nuestra guerra 

Franco tenía unas cincuenta Divisiones, y en 1945 los efectivos tota-

les del Ejército, sin contar la GC. y la Policía Armada, no bajaban de 

SETENTA DIVISIONES (incluyendo Regimientas y batallones inde-

pendientes y otras formaciones no divisionarias). Esta fuerza era ma-

yor por su número que el Ejército de Mussolini que al capitular Italia 

en 1944 sumaba unas 65 Divisiones. 

En la primera mitad de esta segunda etapa todos los elementos opor-

tunistas y capituladores, los partidarios de cualquier compromiso con 

tal de conseguir a través ello participaron en la explotación del pueblo, 

se esforzaron por extender entre las masas populares la falsa espe-

ranza de que la derrota de Hitler traería consigo automáticamente la 

caída del régimen de Franco y que por ello no se debía luchar y era 

lo mejor esperar plácidamente a que todo nos lo dieran hecho. Los 

objetivos que perseguía una tal propaganda eran evidentes; desor-

ganizar a las masas, aislar de ellas a los guerrilleros para mejor poder 

liquidar a estos en los que la reacción veía el obstáculo principal en 

el camino de sus manejos. 

El movimiento guerrillero ha llegado en este tiempo a constituir una 

seria preocupación para el franquismo y sus cómplices, nuestra ca-

marada Dolores nos describe así: “En vista de la amplitud creciente 

del movimiento guerrillero, el Estado Mayor franquista preparó un ex-

tenso plan de operaciones contra los guerrilleros a realizar en la pri-

mavera y verano de 1946. Fueron declarados en estado de guerra 

Ávila, Cáceres, Badajoz, Toledo y Ciudad Real; allí se concentraron 

fuerzas del Ejército y regulares indígenas junto con guardias civiles; 

se emplearon centenares de confidentes, destacamentos especiales 

con perros amaestrados etc. Tuvieron lugar combates sangrientos, 

se aplicó por las fuerzas represivas con profusión la “ley de fugas”...  

Resultado de todo esto fue que el movimiento guerrillero en 1947 fue 

más fuerte que en 1946. 
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La línea política de nuestro Partido:  

José Díaz había frecuentemente repetido antes de morir que: “el de-

ber histórico del pueblo español era organizar la lucha por su libera-

ción apoyándola en una unidad nacional amplia, que abarcase a to-

dos los españoles que aman a España libre de tutelas extranjeras y 

de regímenes extraños”. 

Esta gran verdad no había sido comprendida por ninguno de los res-

tantes partidos políticos; y ninguno de ellos estaba tampoco en con-

diciones de poder llevar a cabo una tal tarea histórica. Sólo nuestro 

Partido Comunista de España, colocándose a la cabeza de lo más 

progresivo y mejor de nuestro pueblo e interpretando la necesidad 

imperiosa de la situación y los deseos e intereses de las masas po-

pulares, lanzó en los finales de 1942 la consigna de la Unión Nacional 

y a conseguirla dedicó y dedica todos sus esfuerzos haciendo de ella 

el objetivo fundamental de su política. 

Sabía nuestro Partido que no existían entonces en España grandes 

unidades guerrilleras, pero sabía también que: ”pocos o muchos, mal 

armados y peor alimentados, estos grupos de combatientes eran la 

República, eran la libertad. Eran ellos los continuadores de la volun-

tad heróica de los millares de combatientes caídos en los campos de 

batalla; ellos llevaban en sus banderas salpicadas de sangre heróica 

el mandato de nuestros muertos”. (Dolores) 

Y continuaba nuestro Secretario General diciendo: “Y a ayudarles en 

su lucha, a “hacer posible la ampliación de ésta consagramos nues-

tros esfuerzos. Toda nuestra actividad política y práctica, todos nues-

tros medios y nuestros hombres mejor preparados para un tal com-

bate, fueron dedicados al país; enviados al interior de España em-

pleados en hacer conocer a los que se tapaban los oídos y cerraban 

los ojos para no saber nada, que en España no había cesado la gue-

rra. Y la claridad se fue haciendo en las condiciones y la lucha heróica 

adquirió un nuevo impulso”.  

Comentando después, en marzo de 1947 el balance de este periodo 

de la lucha de nuestro camarada Antón escribía;  “1946 presenta un 

importante balance en la capacidad del Partido para ligarse a las ma-

sas dentro y fuera del país...”; y nuestro camarada Mije destacaba el 
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hecho altamente expresivo de que: “los guerrilleros de Extremadura, 

después de discutir el informe de Dolores en el Pleno de 1945, hicie-

ron suya la línea del Partido”. 

 

Desarrollo y características de la lucha en esta etapa. -  

Rasgo principal y más destacado de la lucha guerrillera en el periodo 

de 1943 a 1946 constituye sin duda la extensión del movimiento gue-

rrillero de la ciudad y el monte al campo; el crecimiento del número 

de partidas guerrilleras y la mayor actividad de éstas que son ya ca-

paces de realizar expediciones a decenas y centenares de kmts., de 

sus bases. Interesante resulta también comprobar en las operaciones 

de este periodo la cooperación estratégica de las Agrupaciones entre 

sí para hacer frente a las ofensivas enemigas. Para formarse una idea 

clara del desarrollo del movimiento guerrillero en este periodo basta 

mirar los gráficos que insertamos en los anexos correspondientes y a 

los cuales será necesario referirse frecuentemente al seguir el relato 

de los hechos. 

A fin de facilitar el estudio de los hechos hemos considerado dividido 

el territorio nacional en siete regiones guerrilleras que son las defini-

das por el camarada Modesto en Nuestra Bandera de XI.1936: 

 

I.- GALICIA -LEÓN  (que comprende el territorio de Galicia, León, Za-

mora, Salamanca, Valladolid, Palencia y Burgos).  

En esta región el foco principal de la actividad guerrillera en la etapa 

anterior estaba situado en la zona de los Montes de León, y allí con-

tinuó en 1944 y la mayor parte de 1945; pero en VII-VIII - 1945 obser-

vamos acciones aisladas en Valladolid y Zamora, resultando de posi-

bles raid y en XI.1945 comienzan a señalarse frecuentes acciones en 

la provincia gallega de La Coruña en cuyo territorio se va despla-

zando el centro de actividad principal guerrillera por toda la región de 

Galicia-León para los finales de 1946. 

Se agudiza el carácter político de las acciones, castigo a falangistas, 

multas a los jerarcas; y en marzo de 1946 se llega a la liberación 

temporal del pueblo Los Santos en la provincia de Salamanca 
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castigando a las autoridades falangistas. 

Crece el número de acciones de sabotaje, dirigidas fundamental-

mente contra el ferrocarril. Los guerrilleros de la Agrupación son ya 

capaces de librar intenso combate defensivo contra fuerzas que al 

mando de un coronel trataron en VII.1946 de asaltar uno de sus cam-

pamentos. 

A partir de 1V-V.1946 el abastecimiento se va realizando principal-

mente a base de multas en dinero. 

Si en 1945 normalmente actúan grupos pequeños de 6-7 guerrilleros 

ya en VII - 1946 vemos frecuentemente aparecer destacamentos de 

30. 

En el transcurso de dos años se ha doblado la cantidad de acciones 

guerrilleras que fue de 66 en 1945 y llegó a 113 en 1946; al estudiar 

la calidad de estas acciones por sus objetivos vemos que se ha ope-

rado un cambio; si en 1945 la cantidad de acciones se sabotaje y 

castigo (29) supera a las de combate (21) y a las de recuperación 

(16); en 1946 por el contrario predominan las acciones de recupera-

ción (62) y se observa un aumento considerable de las acciones de 

combate (31 en 1946 contra 21 en el año anterior); ambas cifras evi-

dencian un aumento del número y de la actividad de las guerrillas ya 

que al crecer numéricamente las partidas crecen también las necesi-

dades y el aumento de actividad trae consigo necesariamente un au-

mento de combates. El crecimiento del número de acciones de recu-

peración testimonia también la actividad ofensiva de las partidas, esto 

la multiplicidad de los faides, hecho que notamos antes al destacar la 

extensión de la actividad guerrillera a lugares alejados del viejo foco 

permanente de los montes de León (Valladolid en VI-VII.1945,  Sala-

manca en III.1946, finalmente. La Coruña desde XI.1945) 

En toda la etapa la Agrupación Galaico-leonesa se mantiene en el 

tercer lugar de todas las Agrupaciones en la cantidad de acciones, 

yendo detrás de las de Andalucía y Centro por el número total de 

acciones, pero no quedando atrás y aún superándolos en la actividad 

de acciones de castigo y sabotaje, lo que dice de la alta capacitación 

y buena dirección de los guerrilleros galaico-leoneses, la Agrupación 

quizá más veterana de todas las que actúan en España. 
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NORTE.- (que comprende los territorios de Asturias, Santander, 

Euzkadi, Soria y Logroño).  

En comienzos de 1945 la actividad aparece concentrada alrededor 

de Avilés, La Felguera y Sama en Asturias, y estas acciones presen-

tan alta calidad; ataques a la Guarda Civil, sabotajes, aprovisiona-

miento por multas y asaltos a fuertes empresas como la Duro-Fel-

guera (II.1965). 

El estudio de las acciones pone de manifiesto lo enorme de las difi-

cultades con que a cada paso tropiezan los guerrilleros asturianos en 

un territorio realmente ocupado por la Guardia Civil, de tal forma que 

apenas puede darse un paso por tierras de Asturias sin topar con los 

guardias, y a pesar de todo los guerrilleros asturianos supieron llevar 

a cabo en 1945 dos acciones de sabotaje y castigo por cada una de 

combate, signo este evidente de una gran capacidad y acertada di-

rección, bien montado servicio de información y amplia ayuda por 

parte de la población. En la primavera y verano de 1945 la Guardia 

Civil emprende repetidas ofensivas contra los guerrilleros asturianos 

(V y VII), e inmediatamente de comenzar las ofensivas de la GC con-

tra los guerrilleros asturianos (V.1945) comienza la actividad de los 

guerrilleros de Santander, quienes bajo la dirección de MACHADO 

comienzan en VI.1945 la realización de gran cantidad de sabotajes 

en el ferrocarril y líneas telegráficas y telefónicas acompañadas de 

intensa propaganda republicana, conmemoración del 18.VII y castigo 

de falangistas. La Agrupación guerrillera de Santander bajo el mando 

de Machado logró atraer sobre sí parte de las fuerzas que atacaban 

a los guerrilleros asturianos (guardia civil y moros de regulares). Inin-

terrumpidamente desde VI hasta XII de 1945, los guerrilleros de Ma-

chado lograron crear con sus acciones una grave preocupación para 

Franco quien en XI. 1945 comienza la concentración de nuevas fuer-

zas represivas en Santander, fuerzas estas que fueron tiroteadas en 

los trenes a su paso por Bilbao. Si en la segunda mitad de 1945 la 

actividad principal de las fuerzas represivas estaba concentrada con-

tra los asturianos, desde enero de 1946 los golpes principales fueron 

dirigidos contra los guerrilleros de Machado, y esta lucha continua en 
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marzo en que tuvieron lugar fuertes combates con núcleos conside-

rables de la GC en la región de Reinosa. 

El centro principal de actividad guerrillera aparece en la primera mitad 

de 1946 en la raya de ambas provincias, Santander y Asturias alre-

dedor de los Picos de Europa, valles de Cabrales y de la Hermida. 

En 31.1.1946, en la playa de Lastres hubo un encuentro entre la GC. 

y los tripulantes de una lancha procedente de Francia; no hubo ni un 

solo prisionero. 

Con motivo del viaje de Franco a Asturias surge de nuevo y con bríos 

renovados la actividad guerrillera en el valle de Mieres y a lo largo de 

las comunicaciones entre Oviedo y Gijón; entre La Felguera y Peña-

rrubia fue volada la vía del ferrocarril del Norte; estas acciones duran 

los meses de V y VI, y fueron seguidas de intensa actividad en todo 

el territorio asturiano que duró hasta finales de la segunda etapa y 

continuó en la tercera. 

Además de estas acciones hubieron lugar otras menos intensas en 

la sierra de Aralar (Navarra) y en Soria (V.1945), en la Rioja navarra 

(Tudela, VII. 1945) y Huesca (V.1946). En Vitoria a VI.1946 acciones 

de propaganda y en Galdácano (Vizcaya) golpe económico a la su-

cursal del Banco de Vizcaya (XI.1946) que dio 11 mil pts. 

Se conocen dos nombres de jefes guerrilleros de este periodo, uno 

de Santander, Machado; otro de Asturias, Juan Fernández Ayala 

(Juani). 

El crecimiento general de las acciones guerrilleras del año 1945-1946 

fue de un 50% (de 45 acciones en 1945 y 66 en 1946), y se advierte 

al igual que en Galicia-León un crecimiento en la cantidad de accio-

nes de recuperación (de 13 a 35) y esto refleja precisamente el hecho 

de haber aparecido y actuado intensamente una nueva agrupación 

guerrillera, la de Machado, en una región en la que hasta entonces 

no existía gran actividad guerrillera como era la de Santander. 

En Euzkadi no aparecen apenas acciones de recuperación, signo evi-

dente de lo escaso y poco numeroso de las partidas guerrilleras en el 

campo y monte; las acciones tienen carácter de sabotajes y castigos 

a elementos falangistas, así como de propaganda. Por la cantidad de 
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acciones la Agrupación del Norte se mantienen en el cuarto lugar de-

trás de las de Andalucía, Galicia, León y Ext. Centro.  

Es de notar la particularidad que ya comienza a destacarse en los 

finales de esta segunda etapa en el territorio del Norte, de que las 

acciones guerrilleras se tienden a concentrar en el territorio de Astu-

rias en tanto que en Vizcaya van apareciendo con dimensiones cada 

vez mayores, amplios movimientos de masas, huelgas de tipo toda-

vía económico por lo general, con lo que se fueron creando las con-

diciones para tales movimientos de masas como la gran huelga de 

V.1947. 

En los territorios del CENTRO y de EXTREMADURA actuaban en 

1945 partidas guerrilleras que continuaban las acciones de aquellas 

unidades del Ejército Republicano que al terminar la guerra en III-

IV.1939 se refugiaron en la serranía de Gredos y Montes de Toledo. 

Además de éstas presentaba gran actividad la agrupación guerrillera 

de Madrid. 

En 1945 tuvieron lugar hasta 79 acciones guerrilleras en las que pre-

dominaban las de combate (33, o sea cerca de un 45%, proporción 

ésta la más elevada de entre todas las que nos dan los datos conoci-

dos de entre todas las regiones en toda la 2ª etapa). Y en el trans-

curso del año los centros de actividad guerrillera de sierra de Gredos 

y Montes de Toledo se fueron extendiendo hasta Cáceres y Ciudad 

Real, dando lugar a dos zonas de actividad guerrillera que en lo su-

cesivo se distinguen perfectamente: Madrid, Toledo, Ciudad Real, 

Cuenca, Guadalajara, etc; y la de EXTREMADURA que comprende 

Cáceres y Badajoz. 

 

CENTRO: 

En los comienzos de la segunda etapa la actividad principal aparece 

concentrada en la ciudad de Madrid y abundan acciones de propa-

ganda y castigo de falangistas, audaces ataques a centros de la fa-

lange (1-II.1945, ataques a la Delegación de Prensa y al local de Cua-

tro Caminos) en X.1945 asalto del local de la calle de Ayala, tal tipo 

de acciones continúa en 1946, Ciudad Universitaria (IV), y culmina 
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con la audaz acción realizada en el mismo centro de Madrid, en la 

Cibeles el día 13.V.1946 con motivo de la apertura solemne por 

Franco de la Asamblea de Procuradores. 

En la segunda mitad de 1945 aparecen claramente definidas tres 

Agrupaciones guerrilleras en el territorio del Centro: La de Madrid di-

vidida en Grupos de los cuales se destacan el 2 y el 22. La de Gredos 

que mandaba BAYON, y la de los Montes de Toledo que estuvo diri-

gida por el antiguo Jefe de la 47 Brigada del Ej. Popular de la Repú-

blica, el Mayor AGUADO. 

La actividad principal de la Agrupación de los Montes de Toledo se 

va trasladando a la Mancha a partir de marzo de 1945, y el tipo pre-

dominante de sus acciones es el de recuperación, característico 

como hemos hecho ver repetidamente, siempre que se extiende la 

actividad a nuevas zonas de acción o tienen lugar expediciones gue-

rrilleras a gran distancia de sus bases; esto es, cuando aparecen sín-

tomas de crecimiento y desarrollo. En VI-VII.1946 el centro principal 

de la actividad guerrillera de la región Centro esta ya situado en Ciu-

dad Real donde actúan grupos de 8 a 15 guerrilleros en forma coor-

dinada y que frecuentemente atacan a la Guardia Civil. 

La calidad de las acciones se va depurando sucesivamente y el sis-

tema de abastecimiento pasa de la requisa a pequeños campesinos 

reaccionarios a multas en metálico y golpes como el dado a la Sucur-

sal del Banco de Crédito en Peñarroya en IX.1946 que produjo 250 

mil pts. 

La Agrupación Guerrillera de Gredos mantuvo gran actividad en las 

tierras de Ávila y Segovia, y sus acciones se distinguían por su alta 

calidad combativa. En todas estas Agrupaciones guerrilleras junto 

con la de Cáceres mantenían relaciones entre sí y coordinaban sus 

acciones, sus Jefes se reunían a veces para acordar planes de acción 

y cambiar experiencias; y fue en una de esas reuniones que se cele-

braba en el cigarral de Los Gregorios en la provincia de Toledo, el día 

13.IX.1946 cuando la Guardia Civil y fuerzas de policía lograron sor-

prender a los jefes guerrilleros de las Agrupaciones de Gredos y Cá-

ceres, JESUS BAYON GONZALEZ y MANUEL TABERNERO AN-

TONA, ambos murieron heroicamente en la lucha. 
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A la muerte de Bayón siguió la persecución de los guerrilleros de Gre-

dos que continuó durante el invierno de 1946-47 con gran intensidad. 

La actividad guerrillera en el Centro alcanzó en el año de 1946 hasta 

148 acciones, de ellas 34 de combate y 13 de recuperación y castigo. 

El año de 1946 puede definirse como de surgimiento y desarrollo de 

la actividad guerrillera en Ciudad Real, creándose en el territorio del 

Centro dos centros guerrilleros perfectamente definidos y caracteri-

zados: uno de tipo ciudadano en Madrid; otro de tipo campesino en 

Ciudad Real. 

Por el número de sus acciones la región central ocupó el segundo 

lugar después de Andalucía en 1946. 

 

EXTREMADURA: 

Como advertimos antes, desde marzo de 1945 se observó un des-

plazamiento de la actividad guerrillera de los Montes de Toledo hacia 

Cáceres, y en el territorio de esta provincia se desarrolló rápidamente 

una Agrupación guerrillera que estuvo dirigida por Tabernero y que 

ya en XI.1945 ataca a la GC. de la Puebla de Alcocer. 

Esta Agrupación extremeña en IV de 1946 es ya capaz de sostener 

con éxito combates contra columnas de 250 guardias civiles, y man-

tiene una elevada actividad por medio de pequeños grupos de 3-6-8 

guerrilleros; 

Abastecimiento por medio de requisas a los campesinos reacciona-

rios y ya en IV 1946 aparece el sistema de multas en metálico. 

La muerte de Manuel Tabernero fue seguida de batidas por la GC a 

los guerrilleros de la Agrupación de Cáceres y esto se dejó sentir en 

la actividad; a pesar de todo, la Agrupación Extremeña ocupó por el 

número de acciones el quinto lugar entre todas las Agrupaciones en 

1946, presentando un balance anual de 60 acciones guerrilleras, de 

ellas 1/3 combativas y más de un 50% de recuperación, consecuen-

cia esta repetimos, de la extensión de la actividad guerrillera a Cáce-

res y de la ampliación del número de partidas.  
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ANDALUCIA. -  

Comprende esta región guerrillera todo el territorio de Andalucía, si 

bien presenta dos focos principales de actividad guerrillera: la serra-

nía de Córdoba y la de Málaga-Granada. 

Ya en 1945 aparece en el primer plano de la actividad guerrillera de 

la región andaluza y quizá de todo el territorio nacional, el glorioso VI 

Batallón que organizó y dirigió RAMON VIA, y contra el cual en 

1.1945 actúan columnas de castigo compuestas por 3500 guardias 

civiles, etc. Toda la primera mitad del año 1945 está llena de acciones 

muy intensas de represión contra los guerrilleros del VI Bon.; el terri-

torio de la serranía fue declarado en estado de guerra (V.1945) y fuer-

tes concentraciones de guardias civiles tratan de aislar a los guerri-

lleros aterrorizando a los campesinos, y consiguen con ello que entre 

I y IV se Incorporen hasta 400 campesinos a las guerrilleras. 

A la ayuda de los guerrilleros del VI Batallón acuden los guerrilleros 

de la Agrupación Cordobesa de JULIAN CABALLERO, quienes en 

VI.1945 actúan intensamente en la región de Fuenteovejuna casti-

gando al verdugo falangista que asesinó a la madre del camarada 

Barneto. Y efectivamente, Franco se ve obligado a acudir con refuer-

zos a Córdoba donde en el mes siguiente (el de julio) los guerrilleros 

de la Agrupación sostienen combates defensivos contra enemigo re-

forzado sucesivamente con dos compañías de guardias civiles, dos 

más de Regulares, fuerzas de Infantería del Regimiento de Lepanto 

y falangistas armados. 

El VI Batallón de Málaga pasó entonces a la ofensiva y en julio del 45 

detenía y ajusticiaba al capitán de la Guardia Civil y verdugo de los 

patriotas granadinos, Nestares que era el Jefe de Seguridad de Gra-

nada, y detiene también a tres guardias civiles que luego de desar-

marlos pone en libertad por no estar complicados en asesinatos. 

La ofensiva franquista contra los guerrilleros cordobeses continuó en 

XI, en este mes las expediciones de castigo sembraron el terror en 

Fuenteovejuna, Espiel, Hornachuelos; pero sin poder impedir que la 

actividad guerrillera se extendiera por Córdoba y Andalucía occiden-

tal, así como a Jaén (XI.1945). 
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En los meses de la primera mitad de 1946 los guerrilleros andaluces 

mantuvieron en su poder la iniciativa de acción y hubieron lugar muy 

intensas acciones en casi la totalidad del territorio andaluz con la ex-

clusión de Huelva. El tipo de estas acciones: castigo de falangistas y 

recuperación por requisa a campesinos reaccionarios y dueños de 

cortijos; en el curso de estas acciones fueron frecuentes los comba-

tes con las fuerzas de la guardia civil y de moros de regulares; la 

máxima intensidad en la región de Córdoba en la que por lo general 

actúan pequeños grupos de guerrilleros de 6-8-10 combatientes. 

En VII.1946 se inicia una segunda gran ofensiva franquista contra los 

guerrilleros de Córdoba, esta ofensiva tuvo tres periodos:  

VII, contra la región de Pozoblanco, con efectivos de Cia. de la GC. 

reforzada y que no logró rodear al grupo guerrillero que escapó rom-

piendo el cerco. 

VIII.- ofensiva fracasada contra la base guerrillera de Los Riscos 

(Córdoba) y combates de extenso territorio entre los que se citan por 

su gran intensidad Villaviciosa, Villahanta y Cerro Muriano. 

XII.- en La región de Fuentetoja fuertes contingentes de la GC., del 

Tercio de Córdoba, reforzadas por morteros y ametralladoras. 

Estas ofensivas fracasan como las anteriores, y la actividad guerri-

llera continúa con toda intensidad en Córdoba, Málaga y Jaén alcan-

zando en el año de 1946 la cifra de 345 acciones, lo que supera en 

más de cuatro veces a la cifra de acciones del año anterior, superán-

dose en más de dos veces el número de acciones de combate y en 

casi dos veces el de sabotajes que pasaron respectivamente de 28 a 

74 y de 19 a 33. El número de acciones de recuperación registradas 

en 1946 (238) superó en siete veces al de las registradas el año an-

terior (34); tal coeficiente de crecimiento nos da una idea de la exten-

sión lograda por el movimiento guerrillero de Andalucía durante los 

años de la segunda mitad de esta segunda etapa. Y la mayor parte 

de las acciones de recuperación corresponden a la Agrupación de 

Córdoba lo que coincide con la apreciación que hacíamos en los res-

tantes territorios guerrilleros de que allí donde aparece un nuevo cen-

tro de actividad es necesariamente acompañado en sus primeros me-

ses de un aumento considerable en la cantidad de acciones de 
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recuperación conocidas, que son aquellas de las que las fuerzas de 

represión logran tener noticia, porque cuando la Agrupación guerri-

llera adquiere ya arraigo en el territorio y lleva bastante tiempo ac-

tuando logra regular sus sistema de abastecimiento de tal forma que 

las acciones de recuperación son menos y en gran parte no llegan o 

ser conocidas por las fuerzas de represión ya que los propios cam-

pesinos las ocultan y los “contribuyentes” en metálico procuran tam-

bién no publicar sus donativos a fin de no enfrentarse con los guerri-

lleros.  Un tal fenómeno observamos precisamente en la experiencia 

de los años de 1945 y 1946 de la Agrupación Cordobesa; en diciem-

bre de 1946 la guardia civil comienza a detener a dueños de cortijos 

y a campesinos ricos reaccionarios, gentes no amigas nuestras, por-

gue éstos ya no denuncian las acciones de los guerrilleros. Sin duda 

el respeto a la justicia popular comenzaba a ser más fuerte que el 

temor a los tricornios, -y esto es ya un resultado positivo de la acción 

educativa de los guerrilleros en aquella población que durante nues-

tra guerra había estado siempre en poder del enemigo y en la que los 

señoritos falangistas y los caciques estaban acostumbrados a proce-

der a su antojo asesinando y robando a los campesinos imponiendo 

un sistema feudal de servidumbre en el campo. 

Por la intensidad de su actividad, la Agrupación Andaluza ha mante-

nido siempre el primer lugar en todo el territorio nacional. 

 

LEVANTE. -  

En un principio la actividad guerrillera en el territorio de Levante apa-

rece dispersa en una extensa zona que comprende las provincias de 

Valencia, Alicante, Albacete; con su centro principal en la sierra de 

Utiel; sucesivamente el área rin actividad se fue extendiendo hacia el 

Norte y Noroeste penetrando en tierras de Cuenca y Teruel. 

En enero de 1945 aparece con escasa actividad limitada a la sierra 

de Utiel y con golpes aislados, aunque sumamente audaces en Ali-

cante (ciudad) donde por dos veces, en abril y diciembre de 1945 

arde el cuartel de la Guardia Civil. 

En mayo de 1945 el área de actividad se extiende a la sierra de 
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Albarracín y penetra en la provincia de Teruel, poco después, en junio 

de aquel año las acciones guerrilleras se extienden a Valencia y Cas-

tellón, hay luchas con la GC y castigo de falangistas, el abasteci-

miento se hace por requisas a campesinos ricos falangistas. 

En octubre de 1945 la actividad crece un tanto apareciendo en Chiva 

(Valencia) un pequeño grupo bien armado, y en enero de 1946 se 

oye ya hablar de la AGL que multa a un falangista de Teruel. 

En marzo la actividad se concreta a recogida de armas a los somate-

nistas de la región levantina y en IV-V, con la primavera aparecen 

intensos combates en Chelva y Yesa (Valencia) que se extienden a 

la región de Teruel y que son seguidos de sabotajes en Torre Baja. 

Las acciones cobran combatividad y adquieren mejor calidad política, 

en VII los destacamentos aparecen con insignias republicanas, las 

acciones de recuperación tienden al tipo de golpes económicos de 

envergadura (750 mil pts. al f-c de Calatayud) (VII-1946) y menudean 

desde entonces los sabotajes contra el ferrocarril y las centrales eléc-

tricas (Ladrüan.VIII.1946). De tal forma que Franco se ve obligado a 

concentrar fuertes contingentes de la GC en el límite de Cuenca y 

Valencia emprendiendo intensas acciones de castigo contra las ba-

ses guerrilleras de Albarracín. Pero esta ofensiva franquista no dio 

ningunos resultados porque en X.1946 tres guerrilleros vestidos de 

guardia civiles “controlan” el tráfico en la carretera de Teruel a Can-

tavieja a la altura del kmt. 10, imponiendo multas a los falangistas y 

recordando a la población que la guerra contra Franco no había ter-

minado. Los guerrilleros actúan con éxito y con audacia ya que en el 

mismo mes de octubre desarman a tres guardias civiles en Torrijas y 

consiguen 64 mil pts. más para la intendencia guerrillera, esta vez 

contribución del fc. de Baeza a Utiel. 

En los últimos meses de 1946 tuvieron lugar intensos combates con 

la GC en tierras del término municipal de Requena. 

En 1946 observamos actuación de grupos guerrilleros en Levante 

con efectivos de 10 y hasta de 30 combatientes. La cantidad de ac-

ciones se triplicó con respecto al año anterior (14 en 1945 y 45 en 

1946) se duplicaron las acciones de combate y de recuperación (de 

7 a 14 y 4 a 9 respectivamente). La Agrupación pasó por su actividad 



 

- 51 - 

(número de acciones) de ocupar el último puesto entre todas las del 

territorio nacional a ocupar el penúltimo en 1946, adelantando a Ca-

taluña y siguiendo a Extremadura. 

En el transcurso de 1946 se observó un notable progreso en Levante 

tanto en la cantidad de acciones como en la calidad de éstas, pero 

en conjunto la actividad de Levante representó en este año no más 

de 1/7 de la actividad de Andalucía, menos de 1/3 de la del Centro y 

casi 1/3 de la de Galicia-León. 

 

CATALUÑA.-  

Comprende el territorio catalán y el de Huesca con la mayor parte de 

Zaragoza. Desde aquel  I.1945 se distinguen perfectamente dos fo-

cos de actividad: uno principal en la ciudad de Barcelona, otro en la 

montaña, en aquel tiempo en el Pirineo central que se extiende en 

1945 a TIERRAS DE Gerona. 

Las acciones tienen frecuentemente como objetivo la liberación de 

presos antifascistas (I-III.1945) y castigo de falangistas. En III.1945 

Franco envía una División de montaña en la región de Cervera para 

luchar contra los guerrilleros, lo que sin duda no dio buenos resulta-

dos como siempre que Franco emplea unidades enteras de tropas 

del Ejército contra los guerrilleros, porque en XII.1945 aparecen entre 

los guerrilleros de Zaragoza soldados desertores del Ejército fran-

quista. 

En VI-V/II.1945 la actividad guerrillera se extiende a Tarragona en 

cuya provincia se comienzan a constituir Consejos de Alianza Nacio-

nal de Cataluña (VI) y en VII, golpes económicos como el dado a la 

sucursal del Banco Hispano Colonial de Gandesa que produjo 10 mil 

pts. para el sostenimiento del movimiento guerrillero. 

En los últimos meses del año de 1946 se intensifica un tanto la acti-

vidad guerrillera en Zaragoza con castigo de falangistas. 

En la provincia de Gerona apareció en III-IV ¿? intensa actividad, hubo 

combates con las fuerzas de la represión que se extendieron también 

a tierras de Lérida. 
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La actividad en Barcelona (ciudad) fue muy intensa a lo largo de todo 

el periodo: en VII-1945 fue ejecutado el Jefe de Falange de la ba-

rriada de Gracia, en VIII fue asaltada la sucursal del Banco de Viz-

caya situado en la calle de Rocafort y en IX, estallaron bombas en los 

centros frecuentados por falangistas como el restaurante Casa de 

Juan y otros. Los guerrilleros catalanes asaltan camiones del Servicio 

Nacional de Trigo y devuelven a los campesinos el trigo que les había 

sido robado por Falange. 

Con motivo de la conmemoración del I de mayo de 1945 los guerri-

lleros de Barcelona en un golpe audaz liberan a los presos antifascis-

tas de la cárcel y vuelan el monumento a la victoria. 

La actividad guerrillera en Cataluña ofrece una particularidad, es la 

única en la que el número de acciones bajó de 1945 a 1946 en más 

de una mitad. Esto puede explicarse por el desplazamiento de la ac-

tividad guerrillera en Aragón hacia el Sur, sobre Teruel y las dificulta-

des crecientes para la actuación de los guerrilleros en el territorio ca-

talán prácticamente ocupado militarmente por Franco ya que en Ca-

taluña y Huesca están concentradas cerca de VEINTE ¿DIVISIO-

NES? 

Lo que hemos desarrollado nos permite comprobar aquello que apun-

tábamos al comienzo de que en el transcurso de esta segunda etapa 

lo característico del movimiento guerrillero es su ampliación a nuevas 

zonas de actividad, bajando para ello los cuadros veteranos del 

monte al llano y saliendo de la ciudad al campo donde se formaron 

pronto nuevos cuadros campesinos. Con ello no se hacía más que 

aprovechar, dando formas orgánicas al movimiento de indignación y 

malestar producido entre los campesinos por el recrudecimiento del 

sistema de requisas y la ruina económica del franquismo, ya que es 

en fin de cuentas el campesino el que paga las euforias del estraperlo 

falangista. Preocupación principal del Comité Central de nuestro Par-

tido fue entonces ligar el movimiento guerrillero con las reivindicacio-

nes campesinas y en el manifiesto publicado en I.V.1946 se decía:  

¡Guerrilleros! ¡Ayudad a los campesinos contra las Juntas de Requisa 

falangistas! ¡Liberad con golpes certeros y bien preparados a los pre-

sos, extended y ampliad vuestras unidades de combate; fortaleced 
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las Agrupaciones e intensificad la creación de reservas, celebrad en 

todos los pueblos donde podáis la fiesta del PRIMERO DE MAYO 

confraternizando con los campesinos y explicándoles el significado 

antifranquista de este día! 

 

Enseñanzas y experiencias de la lucha en esta etapa: 

Analizando los hechos de los años de 1945 y 1946 escribía el cama-

rada Lister en Nuestra Bandera IV-V.1946: 

•  la “ conspiración del silencio” de Franco contra la lucha guerri-

llera fracasó. 

•  la lucha continúa sin interrupción desde 1939 y en ella las gue-

rrillas ocupan el primer puesto por su actividad. 

•  de 1939 a 1946 el movimiento guerrillero ha pasado por varias 

etapas de organización, de actividad, métodos de combate y 

objetivos. Pero siempre y en todo momento jugó un papel pro-

gresivo, sosteniendo la confianza del pueblo en la reconquista 

de la República. No permitió al franquismo afianzarse en el po-

der e impidió a los aventureros franco-falangistas arrastrar a 

España a la guerra al lado de Alemania. 

 

En su lucha contra los guerrilleros el régimen trató de emplear pri-

mero la “conspiración del silencio” tratando inútilmente de ocultar la 

existencia del movimiento guerrillero en el país. Trató luego de desfi-

gurarlo presentando a los guerrilleros como un movimiento fomen-

tado desde el extranjero y finalmente recurrió la propaganda falan-

gista a presentar al movimiento guerrillero como la obra de un grupo 

de audaces. Pero en tanto el franquismo refuerza los efectivos de las 

fuerzas de represión elevando la cantidad de guardias civiles a 100 

mil y ofreciendo un premio de 1000 pts. por la cabeza de cada gue-

rrillero. 

En su documentado análisis de las acciones guerrilleras el camarada 

Lister destacaba: 

• existía aún falta de cohesión y contacto entre sí de los diferentes 

grupos y destacamentos, lo que facilitaba a Franco introducir la 
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provocación y golpear por separado. 

• había logrado introducir el franquismo cuadrillas de bandoleros 

falangistas que actuaban simulando ser unidades guerrilleras y 

robando a los campesinos. Y a este respecto destacaba la expe-

riencia de los guerrilleros del VI Batallón y de la Agrupación de 

Toledo entre que procediendo enérgicamente habían liquidado a 

los provocadores y cortado los robos y actos de bandidaje. 

• la necesidad de reforzar el trabajo político entre los campesinos 

y de combinar las acciones guerrilleras con las luchas de los 

campesinos contra las requisas y contra los bandidos de Fa-

lange. A este respecto destacaba la experiencia del VI Batallón 

que había organizado en Málaga 65 Comités de lucha, publi-

cando un periódico titulado “Por la República” y que había sabido 

actuar como dirigente político de los campesinos. 

Destacaba también el ejemplo de la Agrupación Galaico-Leonesa 

que arrebataba a Falange el trigo de la requisa y lo devuelve a los 

campesinos, y de la Agrupación Guerrillera de Cáceres que devol-

vió a los campesinos de la comarca los cerdos que les habían sido 

robados por los falangistas. 

• la importancia decisiva de la justa elección de los objetivos de-

biendo tenerse siempre muy presentes los resultados políticos 

de las acciones. 

• señala las experiencias de lucha de las guerrillas de la ciudad 

que es necesario aumentar y organizar, pero teniendo en cuenta 

que son más eficaces las incursiones en la ciudad de las guerri-

llas del monte, ligando las organizaciones obreras a las guerrillas 

para llegar a la realización de acciones combinadas. 

• señala el problema de las reservas guerrilleras aclarando que se 

trata con ellas de incorporar a la lucha cada vez a mayor cantidad 

de hombres por medio de pequeñas acciones diarias, sin que 

abandonen su trabajo y de tal forma organizar, movilizar e ins-

truir a las reservas guerrilleras armándolas y preparándolas para 

su paso a la lucha abierta en el momento necesario. 
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Tales conclusiones correspondían al periodo anterior a la primavera 

de 1946, y en finales del año, el camarada Modesto, en un artículo 

que aparece en (Nuestra Bandera de XI.1946 (N012), analizando 266 

acciones ocurridas en el verano y otoño de aquel mismo año hacía 

resaltar que los esfuerzos de Franco por liquidar la actividad guerri-

llera habían rotundamente fracasado y que como resultado de las fu-

riosas ofensivas desencadenadas por el franquismo en VI-X.1946, se 

había obtenido un crecimiento en el volumen y actividad de las gue-

rrillas. 

Tres ofensivas principales habían llevado a cabo las fuerzas de 

represión contra los guerrilleros en el intervalo de aquellos cinco 

meses: 

•  primera. – VI.1946, en la provincia de Málaga y que tuvo como 

zona de acción la sierra de Monte Gordo. Atacó el enemigo con 

fuerzas de un tabor de regulares, tres compañías de la guardia 

civil y una sección, todo ello al mando del jefe de la Comandan-

cia de la guardia civil de Málaga. La relación de fuerzas entre 

las fuerzas represivas y los guerrilleros era de 180:1 en favor del 

enemigo. El resultado fue que los guerrilleros supieron esquivar 

a tiempo el golpe, huir del cerco y saliendo a la retaguardia de 

las columnas enemigas golpear eficazmente sobre ellas. 

•  segunda. – X.1946, también en Málaga en la región de Alozaina-

Tolox con fuerzas de guardia civil y regulares en número apro-

ximadamente igual al de la ofensiva anterior y con el mismo re-

sultado negativo para Franco. 

•  tercera. -  en la provincia, de, Albacete, región de Robledo, como 

la anterior en X.1946, tres compañías de la guardia civil ataca-

ron también sin éxito alguno. 

En todas estas ocasiones los guerrilleros actuaban en pequeños gru-

pos que se unían tan solo para asestar golpes fulminantes por medio 

de acciones simultáneas, animados de un alto espíritu ofensivo y de 

incesante actividad con lo que frecuentemente conseguían sorpren-

der al enemigo. Los diferentes grupos demostraron en la lucha una 

excelente solidaridad combativa. 
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En su lucha contra los guerrilleros emplea el régimen falangista ade-

más de las expediciones de castigo compuestas por guardia civil re-

forzada, grupos de provocadores conocidos por el nombre de “contra-

partidas”.  Del desarrollo alcanzado por éstas nos da una idea el ca-

marada Modesto cuando dice que sólo en un mes, de diciembre de 

1946, y en una sola provincia, la de Málaga, la Comandancia de la 

guardia civil gastó en “gastos especiales” 486.885 pts., es decir casi 

medio millón!!! 

Franco que ha hecho siempre de la provocación un sistema, ha orga-

nizado las contrapartidas creando escuelas especiales que funcionan 

en Madrid, Extremadura, Barcelona, Alicante, Andalucía y Galicia nu-

triéndose principalmente de falangistas y otros elementos indesea-

bles, como delincuentes comunes, etc. Las “contrapartidas” actúan 

bajo la dirección de los jefes de las Comandancias de la guardia civil 

y en su actuación buscan por todos los medios impopularizar a los 

guerrilleros y para ello realizan actos de bandidismo fingiéndose gue-

rrilleros. En 1946 las contrapartidas actuaron especialmente en las 

regiones de Ciudad Real, Toledo, Extremadura, Málaga y León. 

En la lucha contra las contrapartidas es necesario por parte de los 

guerrilleros:  

-elevar y hacer de hierro su disciplina  

-desarrollar al máximo la información. 

Y se aconsejaba también en el artículo citado por nuestro camarada 

Modesto; que los grupos guerrilleros estén formados por naturales de 

la región en que se opera a fin de: 

-  asegurar un buen conocimiento del terreno  

-  una mejor ligazón con la población de la comarca, 

-  conseguir una justa elección en los objetivos de las acciones   

guerrilleras  

-  y poder así mejor luchar eficazmente contra las contrapartidas 

y demás formas de la provocación franquista. 

 

Meses más tarde, en el Pleno de Marzo en París resumía en pocas 
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palabras las enseñanzas fundamentales de la lucha en esta segunda 

etapa cuando decía que: “LA AMPLIACION Y COORDINACION DE 

LA LUCHA IMPOSIBILITA O FRENA LA ACCION REPRESIVA’; esta 

gran verdad la hemos visto repetidas veces confirmada en la práctica 

en toda la experiencia de los años de lucha; hemos visto sobre todo 

en la cooperación de las Agrupaciones de Asturias y Santander, de 

Córdoba y Málaga. 

Los héroes más destacados de la lucha en esta segunda etapa de la 

guerra, los organizadores de la resistencia, los que con el sacrificio 

de sus vidas contribuyeron a dar el gran impulso de los años de 1945 

y 1946 preparando las condiciones para el paso a una nueva etapa, 

fueron entre otros y sobre todos: CRISTINO GARCIA “Capitán sin 

igual de guerrilleros, combatiente de tres guerras!...”, como dijera de 

él Dolores, y con él RAMON VIA, CASTO GARCIA ROZA dirigente 

de la resistencia en Asturias, TORRES, PONTE, LUCAS ÑUÑO, 

AGUSTIN ZOROA... “Dirigentes admirables de nuestro Partido y ani-

madores del movimiento guerrillero!...” (Dolores). 

 

Resultados conseguidos en la etapa.  

A lo largo de estos años que siguieron inmediatamente la derrota de 

Hitler, las masas aprendieron que nadie Ies regalaría la libertad y que 

Franco no cae si no se le empuja desde dentro. Esto significó un gran 

paso en el camino de la lucha contra los oportunistas, como Prieto y 

sus cómplices y contribuyó de manera fundamental a preparar las 

condiciones más favorables para más amplios movimientos de ma-

sas como la Huelga de Vizcaya en V.1947, así como para la aparición 

de nuevas formas más perfectas de lucha en el movimiento guerrillero 

como la Agrupación de Levante. 

Refiriéndose al balance de estos resultados decía nuestra camarada 

Dolores en el pleno de París: “La lucha guerrillera se ha hecho más 

política, más ofensiva; los objetivos son seleccionados más cuidado-

samente, los golpes se dirigen más directamente contra el régimen y 

sus servidores.  “Esto permite a los guerrilleros encontrar un mayor 

apoyo entre las masas populares, que al sentirse defendidas por los 

guerrilleros no vacilan en ayudarles en su lucha liberadora”. 
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TERCERA ETAPA.  

 
Comprende esta etapa el periodo de la lucha que comenzó con la 
formación de la AGRUPACION GUERRILLERA DE LEVANTE en el 
invierno de 1946 a 1947, y la GRAN HUELGA REVOLUCIONARIA 
DE VIZCAYA en mayo de 1947. 
 

CARACTERÍSTICAS DE LA SITUACIÓN: 

A. Situación general.  

Transcurre esta tercera etapa de la lucha de nuestro pueblo contra la 

tiranía franquista y la colonización imperialista extranjera en condicio-

nes de una ofensiva general de las fuerzas reaccionarias contra la 

URSS y contra los demócratas de todos los países, ofensiva dirigida 

en primer término contra los Partidos Comunistas. 

Pero al mismo tiempo, se desarrollan en todo el mundo intensas lu-

chas de las masas por su libertad y sus derechos, y en todas ellas la 

clase obrera y los partidos comunistas son los dirigentes de las ma-

sas populares y los defensores de la soberanía y de los intereses 

nacionales de los pueblos; y así la lucha armada se desarrolla victo-

riosamente en GRECIA, en CHINA, en INDONESIA, y las huelgas se 

extienden adquiriendo una enorme fuerza en FRANCIA, en ITALIA, 

en BELGICA; triunfan y adquieren consistencia las nuevas democra-

cias populares que como en RUMANIA, en CHECOSLOVAQUIA son 

capaces de ganar la batalla a las fuerzas de la reacción interior apo-

yadas por el imperialismo extranjero; y finalmente, en tanto que la 

URSS reconstruye con pasos de gigante su economía quebrantada 

duramente por la guerra y marcha segura hacia adelante tras la con-

quista de nuevos horizontes de bienestar y de felicidad para los hom-

bres trabajadores; en los Estados Unidos de América, comienzan a 

dejarse sentir los efectos de una nueva y terrible crisis económica. 

A pesar de todos los esfuerzos de los imperialistas en caldear el am-

biente para una nueva agresión a los pueblos democráticos de Eu-

ropa y de unificar las fuerzas de la reacción mundial con la doctrina 

Truman y el Plan Marshall, transcurre esta tercera etapa en 



 

- 59 - 

condiciones de crecimiento arrollador de las fuerzas de las democra-

cias, en un siglo en el que “todos los caminos llevan al comunismo” y 

el más .grave de los peligros para las masas populares es la ignoran-

cia de sus propias fuerzas y la sobreestimación de las fuerzas de la 

reacción. 

B.-  Situación interior.  

Lo característico en este periodo es el paso de Franco al servicio de 

los Estados Unidos de América y los esfuerzos del imperialismo yan-

qui de colonizar a España y convertir a la Península Ibérica en su 

plaza principal con armas en el continente europeo. Y para el logro 

de este fin, el imperialismo americano pone en juego todos sus peo-

nes, desde el príncipe Don Juan hasta Indalecio Prieto. 

La represión y el terror adquieren nueva virulencia y sus golpes se 

concretan sobre los comunistas, en un esfuerza desesperado por ani-

quilar el movimiento armado de resistencia por medio de la provoca-

ción, riel terror y de ofensivas de extraordinarias dimensiones en las 

que toman parte hasta 25 mil mercenarios franquistas. 

Fracasados todos los intentos de la “conspiración del silencio” en 

torno a la lucha guerrillera, Franco se ve obligado a reconocer: “lleva-

mos diez años de guerra...” y su ministro Benjumea, en unas decla-

raciones del 31.XII.1947 decía que: “bajo un estado de paz declarado 

oficialmente persiste un estado latente de insurrección, de agresión y 

de ultraje más peligroso que la propia vida”. 

Y esta situación, lejos de resolverse se complica más y más cada día, 

la lucha se extiende y se agudiza, de tal forma que en los comienzos 

de 1948, nuestra camarada Dolores decía que España “vive un clima 

de levantamiento y de golpe de Estado”. 

 

La línea política de nuestro Partido. 

Consecuente en su lucha por la Unión Nacional, nuestro Partido plan-

tea la creación del consejo Central de la Resistencia, que nuestra ca-

marada dolores expresaba en marzo de 1947 diciendo: “Por un Con-

sejo de la Resistencia combativo”, con representación de todas aque-

llas fuerzas que desarrollan una actividad netamente antifascista; lo 
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que es la continuación lógica de la consigna lanzada por el C.C. de 

nuestro Partido en su Manifiesto al Pueblo español de 15.VIII.1946: 

“Por la creación de un Consejo Central de la Resistencia en el interior 

del país”; en un momento cuando la lucha hizo madurar las condicio-

nes necesarias para la formación de Consejos locales, regionales y 

finalmente del consejo central. 

Al mismo tiempo, en el Pleno de marzo de 1947, nuestro Secretario 

General desarrollaba las directivas concretas de la lucha en este pe-

riodo: “Debemos esforzarnos por elevar y desarrollar la resistencia 

popular contra el franquismo, en el terreno de la lucha práctica, hay 

que preparar cuidadosamente, desarrollar en profundidad y en exten-

sión, coordinándolas, las huelgas y las acciones de protesta de las 

masas, no dejando que comiencen y se desarrollen aisladamente. La 

ampliación y coordinación de la lucha imposibilita o frena la acción 

represiva. 

“Esto mismo puede decirse de las Agrupaciones Guerrilleras. Los 

guerrilleros no pueden ser simples destacamentos de combatientes, 

sino también organizadores, como lo son ya, de la resistencia contra 

el franquismo. Deben actuar ligados estrechamente a la población del 

campo, defendiéndola de las sanguijuelas falangistas y defendiendo 

las cosechas de los campesinos pobres contra las Juntas de Requisa 

y Comisiones de Abastecimiento. 

“En orden a la táctica a emplear, los guerrilleros deben tener en 

cuenta, como dice Caldos en sus Episodios Nacionales: “los guerri-

lleros son la sorpresa... la base de su estrategia es el arte de reunirse 

y dispersarse. Se condensan para caer como la lluvia y se desparra-

man para escapar a la persecución, de modo que los esfuerzos del 

ejército que se propone exterminarlos son inútiles, porque no se 

puede luchar con las nubes...” 

Y continúa Dolores: ”Los guerrilleros no deben aceptar el combate 

cuando lo deseen las fuerzas represivas, sino en el momento y en el 

terreno elegido por ellos mismos”. 

Y no se limitó la dirección de nuestro Partido en desarrollar en sabias 

directivas las experiencias de diez años de lucha; a ellas agregaba 

por boca de nuestra suprema autoridad estas palabras dirigidas a los 



 

- 61 - 

guerrilleros; “Y os prometemos que en lo que esté a nuestro alcance 

no os faltará ni colaboración ni ayuda hasta lograr que la bandera de 

la República ondee triunfadora sobre una España liberada”. (Dolores) 

  

Desarrollo y características de la lucha en la tercera etapa.  

El camarada Antón escribía en enero de 1948: “la lucha guerrillera 

aparece cada día como un factor político y combativo de orden capital 

como la avanzadilla valerosa del pueblo, organizada e indestructible 

en proceso constante de fortalecimiento, que se yergue amenaza-

dora y asesta duros golpes al régimen franquista”. 

Analizando por regiones guerrilleras la actividad de las Agrupaciones 

en el primer año de esta tercera etapa vemos: 

 

I.- GALICIA-LEON. –  

Siguiendo la dirección marcada en los últimos meses de la segunda 

etapa (otoño de 1946), el centro principal de actividad guerrillera se 

fija en la provincia gallega de La Coruña y resalta la alta calidad polí-

tica de las acciones: 

• lucha contra el terror falangista castigando inexorablemente a 

verdugos v chivatos. 

•  sabotajes especialmente en las vías férreas y coincidiendo con 

los viajes de jerarcas falangistas 

•  el sistema de abastecimiento es ya casi exclusivamente por me-

dio de multas en dinero a falangistas destacados; la Agrupación 

Galaico-leonesa pasa al sistema de “base en los bolsillos” que 

da a los destacamentos una gran movilidad y permite a los 

enemigos del pueblo contribuir al sostenimiento del movimiento 

guerrillero. 

•  la combatividad, que llega a ofrecer ejemplos como este de .Jbia 

(Coruña) en el 31.VII.47, cuando los guerrilleros llegaron a com  

batir cuerpo a cuerpo con la guardia civil. 

Crece enormemente la autoridad y el prestigio de la Agrupación Ga-

laico-Leonesa en todo el territorio de Galicia, y esto lo pone 



 

- 62 - 

elocuentemente de manifiesto el hecho de que los ricos caciques 

franquistas cuando son multados por las autoridades guerrilleras, no 

lo denuncian, y esto llega a inquietar de tal modo a Franco que se 

dan casos concretos como el de Horro Gulledero, en V.1947, cuando 

la guardia civil detiene a los “contribuyentes” por no haber denunciado 

a los guerrilleros que les multaron. 

En la segunda mitad del año de 1947 entró en gran actividad la zona 

de los Montes de León y sus acciones van dirigidas contra las fuerzas 

de la represión, menudean los combates contra la guardia civil y los 

sabotajes y multas a falangistas. 

Con motivo del “plebiscito” franquista la actividad guerrillera se ex-

tiende a todo el territorio, sucediéndose acciones en tierras de Pon-

tevedra y Orense, así como aparecen incursiones lejanas de los gue-

rrilleros de Morí Les de León hacia los valles astures de Quiros 

(VI.1947).  

Interesante es de este periodo. La persistencia en las multas a ele-

mentos franquistas del clero gallego movilizados por el régimen para 

la provocación y las delaciones contra los guerrilleros, hechos que 

comenzamos a registrar en agosto de 1947 y que se repiten en 1948. 

Ellos evidencian que el régimen franquista recurre a todos los recur-

sos a fin de librar batalla a la Agrupación Galaico-leonesa y una de 

sus armas es la predicación religiosa y el confesionario, especial-

mente entre los campesinos gallegos. 

En los últimos meses se concentra de nuevo la máxima actividad en 

La Coruña con gran cantidad de acciones de castigo y sabotaje. 

Por primera vez en cuanto nos es conocido fue liberada temporal-

mente un pueblo de León, el de Arnedo. 

Comparando en su conjunto las acciones de la Agrupación Galaico-

leonesa en 1947 con las del año anterior, destaca el hecho del mejo-

ramiento cualitativo, ya que para una cantidad aproximadamente 

igual de acciones (113 en 1946 y cerca de 130 en 1947), la cantidad 

de acciones de sabotaje pasa a ser de 200 en 1946 a 60 en 1947. 

Por el número de acciones de sabotaje la Agrupación Galaico-leo-

nesa pasó en 1947 a ocupar el segundo lugar en todo el país, con tan 



 

- 63 - 

sólo cuatro menos que las realizadas por la Agrupación de Levante; 

y superando en 1/3 (en 20 acciones) a la Agrupación andaluza. Todo 

esto hace que la Agrupación Galaico-leonesa constituya hoy uno de 

los centros más importantes del movimiento guerrillero en España. 

 

NORTE.- 

En centro que pudiéramos decir permanente de la actividad guerri-

llera durante1947 reside en Asturias donde se distinguen tres-cuatro 

focos: 

-  Avilés 

-  Mieres 

-  Cabrales-Infiesto 

-  valle de Quirós, relacionado este último con la Agrupación Ga-

laico-leonesa. 

 

Las condiciones de la lucha guerrillera en Asturias es sumamente di-

fícil por su enorme dureza, el territorio de Asturias está ocupado mili-

tarmente por las fuerzas de la represión e infestado de contrapartidas. 

Los patriotas asturianos no pueden dar un paso sin tener que com-

batir contra un enemigo que tiembla ante el solo nombre de Asturias 

y no se detienen ante ninguna monstruosidad a fin de mantener a los 

asturianos sujetos. Reciente está el viaje a Asturias del Director Ge-

neral de la Guardia Civil, general Camilo Alonso y los elevados pre-

mios en metálico ofrecidos por la cabeza de los guerrilleros asturia-

nos; todo ello dice de la dureza de la lucha en esta región. 

Es de notar la tendencia a la cooperación entre las regiones guerri-

lleras de Galicia, León y Asturias por medio de la extensión del área 

de sus acciones. 

Después de la explosión de las bombas en el Ayuntamiento de Guer-

nika (abril 1947) en señal de protesta por la burla de nombrar a 

Franco hijo adoptivo del ilustre solar de las libertades vascas, vuelve 

a señalarse actividad guerrillera en la raya de Santander y Vizcaya 

donde en Vil 1947 hubieron lugar combates contra fuerzas de la guar-

dia civil reforzadas por somatenistas, repitiéndose también acciones 
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de propaganda en Bilbao y pueblos de Vizcaya. 

El balance anual de las acciones confirma la particularidad antes se-

ñalada al describir las dificultades de la lucha en Asturias, así vemos 

que desciende notablemente el número de acciones de sabotaje (de 

14 en 1946 pasó a 6 en 1947) y al mismo tiempo crece el número de 

acciones de combate (de 17 a 19) con un descenso notable del nú-

mero total de acciones de tal modo que si en 1946 de cada cuatro 

acciones una era de combate en 1947 la cantidad de acciones de 

combate fueron de 1/2 del total aproximadamente. 

 

CENTRO.- 

La actividad principal se ha trasladado hacia el sur, y se fija principal-

mente en el sur y suroeste de la provincia de Ciudad Real donde ac-

túan grupos de cuatro a ocho guerrilleros y forman parte de la Se-

gunda Agrupación Guerrillera cuyo jefe NORBERTO CATILLEJOS 

murió heroicamente en combate contra la guardia civil el 21 de abril 

de 1947. 

Es de gran interés destacar cómo han disminuido notablemente la 

cantidad de acciones de aprovisionamiento en esta región guerrillera 

pasando de 101 en 1936 y poco más de 60 en 1947, SIN QUE la AC-

TIVIDAD OFENSIVA DE LAS GUERRILLAS HAYA DECAIDO, sino que 

por el contrario en 1947 fueron registradas 37 combates contra 34 en 

el año anterior, y la cantidad de acciones de castigo y sabotaje per-

maneció casi sin alterar (13 en 1946 y 12 en 1947). Al mismo tiempo 

observamos que el tipo de las acciones de recuperación ha cam-

biado, orientándose en lo fundamental a multas en dinero a grandes 

caciques y falangistas. Tanto la reducción del número de acciones de 

aprovisionamiento como el cambio de la calidad de éstas evidencian 

los éxitos conseguidos por la Agrupación guerrillera en el mayor y 

más íntimo enlace con la población campesina, así como en la mejor 

organización de sus servicios. Esto permite formular la consecuencia 

de que los guerrilleros de Ciudad Real han logrado en 1947 superar 

la etapa de crecimiento que señalamos en 1946 y arraigar sólida-

mente en la nueva base, más próxima a los campesinos y a las zonas 

mineras de Almadén. Como luego veremos, lo mismo que en el 
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Noroeste de la Península se va formando un foco guerrillero de gran 

amplitud y que tiene su centro en el enclave de Asturias, León y Ga-

licia; también en el suroeste de la península se forma una extensa 

zona de actividad guerrillera sumamente interesante y cuya área prin-

cipal podemos comprender alrededor del triángulo geográfico: Bada-

joz, Ciudad Real, Córdoba; y a esta región corresponde por el número 

de las acciones el primer lugar en todo el movimiento guerrillero es-

pañol (mirar el geográfico comparativo) con 157 acciones de combate 

y 57 de sabotaje y castigo; es decir tres acciones de combate por 

cada acción de sabotaje y castigo; mientras que esta proporción en 

el Noroeste es de 3:2 en favor de las de sabotaje y castigo, y en Le-

vante de 10:8 en favor de las de combate. Tal comparación puede 

permitirnos formar una idea de la intensidad de la lucha en el Sur y 

suroeste de España. 

Aparecen síntomas de excursiones lejanas de grupos de guerrilleros 

del Centro, así en junio de 1947 se registran ataques a la guardia civil 

en la provincia de Gala- manca (Pazos). 

La actividad guerrillera en Gredos y Montes de Toledo ha disminuido 

sensiblemente, en cambio se acentúa cada vez más el último trimes-

tre de 1947 el desplazamiento hacia Ciudad Real y especialmente 

región de Almadén de la actividad guerrillera en forma de castigo a 

falangistas, multas y sabotajes, así como numerosos combates con 

fuerzas de la guardia civil y de regulares que guarnecen los nudos 

ferroviarios y prestan servicio de protección en la vía férrea. 

En Madrid (ciudad) y zona inmediata es de señalar el parte del Estado 

Mayor de la Resistencia Republicana Española, fechado en 26 de 

septiembre de 1947 y en el que se da cuenta de haber sostenido el 

primer combate abierto los guerrilleros de Madrid contra las fuerzas 

franquistas. Días antes, el 23.IX, en combate con la policía caía he-

roicamente muerto el jefe guerrillero SEVERO EUBEL DE LA PAZ en 

Pueblo Nuevo (Madrid). 

Parece como si en lo sucesivo se hará necesario distinguir la región 

guerrillera de Madrid de la de La Mancha, como consecuencia del 

desplazamiento antes destacado; a fin de dar una idea de la impor-

tancia relativa de estos dos focos principales de la que hasta ahora 
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estudiamos como región central guerrillera, baste el dar las cifras 

aproximadas de acciones registradas en el último trimestre de 1947: 

-región de Madrid-Toledo   SIETE acciones 

-región de Ciudad Real       TRECE acciones 

La proporción de acciones de combate con las de castigo y sabotaje 

es en ambas idéntica: CINCO acciones de combate por UNA de las 

demás. 

 

EXTREMADURA. 

En el invierno de 1946 a 1947 el centro principal de la actividad gue-

rrillera en esta región se trasladó de Cáceres a Badajoz, mientras que 

en Cáceres la guardia civil continúa realizando operaciones de cas-

tigo (febrero) que caen en vacío a consecuencia del desplazamiento 

hacia el sur de gran parte de los destacamentos guerrilleros de la 

Agrupación extremeña. Y al mismo tiempo la actividad guerrillera co-

bra impulso en Badajoz acercándose sobre todo cada vez más hacia 

la zona minera. 

De la intensidad de las acciones de combate dará una idea el ejemplo 

de las habidas en el mes de julio en Cabeza Buey donde el 10 las 

fuerzas de represión lograron causar bajas a los guerrilleros, lo que 

éstos supieron vengar cumplidamente en el combate del 29 del 

mismo mes. 

Por el número y calidad de las acciones guerrilleras el balance de 

1947 en Externadura es sensiblemente igual al de 1946 (alrededor 

de 60) con una relación de combates a sabotajes de 5:1 en favor de 

las acciones de combate, coeficiente igual al señalado en el Centro. 

Una tal proporción puede ser síntoma de que el servicio de informa-

ción en estas agrupaciones guerrilleras no está a la debida altura, ya 

que muchas de las acciones de combate son obligadas.  

En IV-V.1947 renace con nuevas bríos la actividad guerrillera en Cá-

ceres, prueba de que las intensas operaciones de castigo llevadas a 

cabo por la guardia civil fracasaron rotundamente;  en el último tri-

mestre de 1947 la actividad principal vuelve a señalarse alrededor de 
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Fuenteovejuna, Peñarroya, Almadén acercándose a los centros prin-

cipales de actividad de Ciudad Real y Córdoba. 

Es muy notable la enorme movilidad de que dan muestras las partidas 

de la Agrupación extremeña, la rapidez con que se desplazan de Cá-

ceres a Badajoz ampliando el área de actividad guerrillera a cerca de 

50 mil kilómetros cuadrados. Las partidas son por lo general poco 

numerosas en su composición, grupos de seis guerrilleros, y a finales 

de 1947 aparecen algunas partidas a caballo. 

 

ANDALUCIA.  

Continúan los dos centros de actividad guerrillera en Andalucía que 

antes destacamos en la etapa anterior: 

•  Málaga, con Granada y Almería 

•  Córdoba, con Jaén y Sevilla 

En la provincia de Cádiz tienen lugar acciones relacionadas con uno 

u otro centro; y en Huelva siguen sin registrarse acciones guerrilleras. 

Las partidas que actúan en Málaga, Granada, Almería suelen ser por 

su composición más numerosas que las de Córdoba, Jaén y Sevilla. 

Si en la primera suelen señalarse grupos de 12 a 30 guerrilleros, lo 

normal en la segunda son las partidas de 5 a 6 

Manteniéndose la cantidad general de acciones guerrilleras en el año 

1947 al elevado nivel de 1946 (es decir más de 300), es notable la 

disminución del número de acciones de recuperación y el paso de 

cantidad a calidad en el sistema de abastecimiento guerrillero en An-

dalucía donde en un año de 1947 la suma total de dinero recuperado 

en concepto de multas a los falangistas excede del millón y medio de 

pts. 

De tal manera, la comparación de los balances anuales de 1946 y 

1947 nos indica: 

•  disminución de cantidad de acciones de recuperación en ¼ (180 

en lugar de 240) 

•  aumento de la cantidad de acciones de combate en un 40% (de 

74 a 102) 
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•  aumento de la cantidad de acciones de sabotaje en un 30% (de 

33 a 41) 

Paso del sistema de abastecimiento por pequeñas requisas en espe-

cie al de grandes multas en dinero, de las que más de un millón de 

pts., fue aportado por dos contribuyentes: el propietario del cortijo 

“Secano” de Granada y el aristócrata Milans del Boch siendo de hacer 

notar que la mayor parte de las multas corresponde a Málaga y Gra-

nada. 

En 1947 se desarrollan al igual que en 1946 una estrecha coopera-

ción entre las dos zonas principales (Córdoba y Málaga-Granada) 

para hacer frente a las ofensivas enemigas sin dejar al enemigo con-

centrar sus esfuerzos de manera permanente sobre ninguna región 

determinada. 

A partir de VI-VIl.1947 la actividad guerrillera se extiende de Málaga 

y Granada a Almería y de Córdoba a Jaén, aproximándose a la zona 

minera de La Carolina y Linares, de tal forma que coincidiendo en los 

meses del verano de 1947 la actividad guerrillera de tres Agrupacio-

nes; la de Ciudad Real, la de Badajoz y la de Córdoba, se orientaron 

a buscar enlace con el movimiento de los mineros de Almadén, Pe-

ñarroya y Linares-La Carolina. Combatiendo en Valdepeñas, (Jaén) 

murió heroicamente un jefe guerrillero de Córdoba, TOMAS VILLEN 

ROLDAN (“Cencerro”) en julio de 1947. 

Las fuerzas de represión actúan principalmente contra los guerrilleros 

de Granada-Málaga en los meses de IV y Vil con efectivos de com-

pañía y superiores; a partir de agosto el esfuerzo principal enemigo 

se concentra contra los guerrilleros cordobeses; aquí junto con los 

guardias civiles combaten tropas de regulares. 

En los últimos meses de 1947 los datos que poseemos son incom-

pletos; de las 26 acciones registradas 10 pertenecen a la región cor-

dobesa y 14 a la de Málaga, Grana da. La relación entre las acciones 

de sabotaje y castigo con las de combate en los últimos meses de 

1947 acusa una mayor agudez que en el resto del año ya que por 

cada acción de sabotaje o castigo registramos SIETE acciones de 

combate, mientras que la proporción general del año es de 2-3:1 (102 

acciones de combate por 41 de sabotaje y castigo). 
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Esto parece indicar un recrudecimiento de la ofensiva de las tropas 

de represión contra los guerrilleros de Andalucía. 

La región andaluza ocupa en todos los tres años a que se refieren los 

datos concretos, y es de notar el crecimiento cualitativo de las accio-

nes guerrilleras en el último año, crecimiento que se refleja en lo an-

tes indicado y además en la cantidad de bajas causadas al enemigo 

que se ha duplicado de 1946 a 1947, alcanzando en este último año 

más de 100 bajas entre muertos y heridos y de ella más de cuarenta 

guardias civiles. 

 

CATALUÑA.  

La actividad guerrillera se concentra principalmente en Barcelona 

(ciudad) con preponderancia de los grupos cuando son sorprendidos 

o atacados); pero simultáneamente con esto, acciones guerrilleras 

aisladas aparecen por todo el territorio catalán desde el Pirineo hasta 

el Ebro. 

De cinco acciones registradas en el último trimestre de 1947, cuatro 

corresponden a Barcelona (ciudad) y son una mitad de sabotaje y una 

mitad de combate. No aparecen por los datos que poseemos accio-

nes guerrilleras que permitan suponer la existencia de fuertes agru-

paciones guerrilleras en el campo catalán; y la característica predo-

minante del movimiento de resistencia en Cataluña a semejanza del 

makki francés consiste en la actividad de los guerrilleros de la ciudad, 

especialmente en Barcelona y también en Gerona. 

El balance de acciones del año1947 supone un avance con respecto 

al de 1946, tanto por el número total de acciones (38 en vez de 20) 

como por la calidad de éstas, pues si en 1946 predominaron las de 

recuperación (un 50% del total), en 1947 predominan las de castigo 

y sabotaje (15) las que junto con las de combate (11), constituyen 

más de los 2/3 del total de acciones. La región catalana es la única 

de todo el territorio nacional, en la que la cantidad de sabotajes es 

superior a la de combates, y esto es una consecuencia del carácter 

ya destacado de “guerrilleros de ciudad” que poseen las de la Agru-

pación catalana en lo fundamental. 
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LEVANTE.  

En 1945 en el territorio de Levante hubieron lugar 14 acciones gue-

rrilleras en su mayor parte ocurridas en la serranía de Utiel; en ellas 

perdieron las fuerzas represivas ocho mercenarios. En 1946 el nú-

mero de acciones se elevó a 45, las bajas del enemigo a I0, el terri-

torio se amplió a la zona de Albarracín y Montes Universales; en 1947 

el número de acciones guerrilleras de Levante se elevó a 169, el de 

bajas enemigas a 269 y el área de actividad guerrillera se extendió 

por el este hasta las orillas del Mediterráneo, por el oeste hasta las 

tierras de la alcarria y de la Mancha, por el sur a Albacete y Murcia, y 

por el norte hasta el mismo Ebro. 

Por el número de acciones de sabotaje y castigo la AGL pasó al pri-

mer lugar del país con 64 acciones (Andalucía la sigue con 41) y en 

estas sesenta y cuatro acciones fueron destruidas 26 locomotoras, 

166 vagones, 4 centrales eléctricas, 15 camiones y 4 autocares entre 

otros. Por su número y por su importancia los daños causados al fran-

quismo y sus cómplices por los guerrilleros de Levante en el año de 

1947 es incomparablemente superior al de las demás regiones gue-

rrilleras, de una tal envergadura no se conocían acciones hasta 

marzo de 1947 en todo el transcurso de la lucha guerrillera en Es-

paña. Y estas acciones se lograron realizar con una proporción entre 

ellas y las de combate de 8:10, claro está que los combates que sos-

tuvo la AGL en este año fueron también por su envergadura, por la 

cantidad de fuerzas empeñadas y por su duración y número de bajas, 

combates de un tipo superior al de los de las etapas anteriores; baste 

recordar que en la ofensiva contra la AGL participaron hasta 25 mil 

combatientes enemigos y que la cantidad de bajas llegó a 269, lo que 

supera en casi 70 al de las bajas hechas al enemigo por todo el resto 

de las Agrupaciones guerrilleras en el transcurso del año. Además, si 

por término medio a cada acción de combate correspondieron unas 

dos bajas enemigas en 1945 y una baja en 1946; en los combates 

sostenidos por las Brigadas de la AGL en 1947 la proporción es de 

más de 30 bajas franquistas por cada acción combativa; perdiendo 

los guerrilleros UN COMBATIENTE POR CADA DIEZ ENEMIGOS 
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LIQUIDADOS. 

El balance de un año de lucha de la AGL incluye también 22 pueblos 

liberados temporalmente y mantenidos por los guerrilleros de la Agru-

pación durante uno o dos días por fuerzas de la 5 Bg. 

 

-LOSA DEL OBISPO (Valencia) el 26.I 

-PARRAS DE CASTELLOTE (Teruel) 18.III.1947 tomado por el 3 

Bon. 

-LORIGUILLA (Valencia) 9.III por la 2 Cia de la 10 Bg. y la 3 Cia de 

la 5 Bg. 

-LA CENIA (Castellón) 26.III por el 2 Bon. 

-CABRA (Teruel) 23.IV por la 3 Cia del I Bon. 

-LARRUÑAN (30.IV) por el 3 Bon. 

-FUENTES DE RUBIELOS (15.V) por la 2 Cia del 1 Bon. 

-F0RN0LES (Teruel) 14.V. por fuerzas del 4 Bon. 

-VALDEVERJO (Cuenca) por fuerzas de la 3 Bg. el mismo día 14. V 

-CATI (Castellón) el 25.V por fuerzas del 2 Bon. 

-LAS CUEVAS (Teruel) 26.V por fuerzas del 3 Bon. 

-CASTELLFORT (Castellón) el 29.V por fuerzas del 2 Bon. 

-MONTERDE DE ALBARRACN (Teruel) el 6.VI por el 1 Bon. 5 Bg; 

-CASTELL DE CABRES (Castellón) el 23.VI por la 2 Cia del 2 Bg.  

-AGUAVIA (Teruel) el 3.VII por fuerzas mixtas de la 3 Bg. 

-MONTEAGUDO DEL CASTILLO (Teruel) el 3.VI por el 1 Bon. 

-PALOMAR DE ARROYO (Teruel) el 17.VII por el 3 Bon. 

-CIRUJEDA (Teruel) el 18.VII por fuerzas del 3 Bon 

-CANET LO ROIG (Castellón) por fuerzas uniformadas del 2 Bon el 

20.VII 

-LA ZOMA (Teruel) el 21.VII por la 1 Cia del 3 Bon. 

-ALGARRA (Cuenca) el 21.VII por el 1 Bon de la 5 Bg. 

-SARRIÓN (Teruel) el 3.XII por fuerzas de la AGL que permanecieron  

en el pueblo durante dos días 

 

Lo expuesto que no es más que un somero resumen de hechos, sirva 

para darse una idea de la magnitud del avance conseguido por la 

lucha guerrillera en el último año en el territorio de Levante; este 
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formidable avance no es más que una prueba de como nuestro Par-

tido comunista de España cumple la promesa que hacia su Secretario 

General la Camarada Dolores Ibarruri a los guerrilleros cuando les 

decía: “Y os prometemos que en los que está a nuestro alcance no 

os faltará ni colaboración ni ayuda hasta lograr que la bandera de la 

República ondeó triunfadora sobre una España liberada”. 

Ha ocurrido que a las tierras de Albarracín y del Maestrazgo llegaron 

en los finales del año de 1946 dos pequeños grupos de comunistas 

enviados por la dirección de nuestro Partido; no eran más de DIEZ 

camaradas, pero traían consigo una línea política justa, eran hombres 

que creían en la victoria y que eran capaces de lograrla ligándose con 

el pueblo y contagiando a las masas la confianza en sus propias fuer-

zas su fe inquebrantable en la victoria. 

Aquellos camaradas encontraron un terreno preparado ya por los 

años anteriores de lucha, con una población campesina que había 

recibido la propiedad de la tierra del Gobierno de la República; que 

había presenciado la lucha heroica de los milicianos del ejército po-

pular republicano contra aquel monstruoso conglomerado de aviones 

alemanes con tanquetas italianas y soldados marroquíes que avan-

zaban destrozando los campos y los olivares llevando tras de sí 

ebrios de sangre a jaurías de verdugos falangistas que implantaron 

en nombre de Franco un régimen de terror arrancándoles primero la 

tierra que trabajaban, y que les había dado la República; requisándo-

les luego los frutos de su trabajo y condenándoles a la esclavitud y al 

hambre. 

Un siglo atrás por aquellas tierras luchaban a muerte los hombres de 

Cabrera y los soldados liberales; la tradición consideraba las quebra-

duras del Maestrazgo como un reducto inexpugnable de la vieja Es-

paña feudal; y hoy los nombres de Ladruñan, Más de las Matas, Mon-

royo, Castell de Cabres, Las Parras de Castellote, Cati, Labocacer, 

Villafranca del Cid, nos hablan de hechos gloriosos en la lucha del 

pueblo español por su liberación, por la reconquista de la República 

democrática; y estos hechos que son hoy nuestra gloria han sido po-

sibles porque los campesinos de aquellos lugares vecinos a la que 

fue cuna y nido del “tigre del Maestrazgo”, han hecho suya la noble 
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causa patriótica por la que luchan nuestros guerrilleros, han compren-

dido las palabras y visto los hechos de aquellos comunistas que lle-

garon arriesgando sus vidas a cada paso para dar un nuevo y más 

poderoso impulso a la lucha por hacer esta más eficaz y por defender 

mejor y más de cerca los intereses de los propios campesinos. 

Y así ocurrió en un 31 de agosto de 1947 que en la misma ciudad de 

Morella donde cien años atrás tuvieran su cuartel General Don Ra-

món Cabrera, aparecieron flores y coronas sobro las tumbas de los 

hornos guerrilleros, como testimonio de un sentimiento de cariño y de 

adhesión que se extendía por todos los lugares del Maestrazgo.  De 

ser un reducto de la reacción, un recuerdo de la España de ayer, el 

Maestrazgo ha pasado a ser una avanzada en la lucha por la Repú-

blica y la libertad, una esperanza de la España del mañana, sin que 

los austeros hombres de aquellas severas tierras perdieran todo lo 

que tuvieron siempre de abnegado, de constante y de heroico. Por 

eso que en la espléndida realidad del Levante guerrillero podamos 

ver además un símbolo y una promesa de la España fuerte, libre, feliz 

y democrática del mañana por la que luchan y mueren los mejores de 

los españoles en las gloriosas formaciones guerrilleras; por la que 

volvieron a España a luchar aquellos diez comunistas que contribu-

yeron a dar este gigantesco impulso a la Agrupación Guerrillera de 

Levante y otras muchos héroes anónimos que enviados por nuestro 

Partido han sido y son los mejores organizadores de la resistencia y 

de la lucha de nuestro pueblo contra el franquismo y contra la coloni-

zación de nuestra Patria por los imperialistas. 

Ofrece un extraordinario interés el estudio de las acciones llevadas a 

cabo por la AGL en el año 1947: 

En enero hubieron lugar cinco acciones de castigo y sabotaje v cuatro 

acciones de combate, ahora bien, estos combates ofrecen nuevas 

particularidades: 

 

• 11.1. fuerzas de la 3 Cia. del I Bon. asaltan la casa-cuartel de la 

guardia civil de Puerto Escandón (Teruel), sostienen treinta minu-

tos de lucha en la que mueren 4 guardias y son heridos otros cua-

tro. 
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• 20.1. asaltan con bombas de mano el depósito de máquinas de la 

estación de Teruel haciendo huir a la guardia civil. 

• 26.1. fuerzas de la 5 Bg. toman por asalto el pueblo de Losa del 

Obispo, mueren en la lucha el jefe de la guardia civil, el de la fa-

lange y el del Somatén. 

 

Todos los tres combates por iniciativa de los guerrilleros y actuaron 

en ellas las fuerzas del 1 bon. y de la 5 Bg. 

El cuarto de los combates fue librado por iniciativa de los guardias, y 

los guerrilleros de la 10 Bg. defendieron con éxito dos campamentos 

en las proximidades de La Pesquera (Cuenca, en la serranía de 

Utiel), y en este combate la guardia civil perdió cien hombres, de ellos 

veinte muertos, por seis bajas de los guerrilleros, de ellos cuatro 

muertos. 

Comprobamos así en enero la actuación de dos brigadas de la AGL, 

la 5 y la 10, cuyos batallones cuentan a cuatro compañías. Estas uni-

dades poseen bases de reserva y son ya capaces de sostener com-

bates defensivos (la forma más difícil de combate en la lucha de gue-

rrillas) contra fuertes contingentes de la GC. 

Y en todo el mes no hubo lugar ni una sola acción de abastecimiento 

lo que evidencia la existencia de una organización eficaz de los ser-

vicios; la única acción de recuperación tuvo objeto conseguir armas 

desarmando a un falangista 

En febrero parece como si las fuerzas de represión desconcertadas 

por la actuación de los guerrilleros hubieron pasado temporalmente a 

la defensiva, tardan en reponerse de la derrota de La Pesquera y las 

fuerzas de la AGL mantienen la iniciativa en sus manos durante mes 

y medio y solo el 14.III, a los 45 días de la acción de la Pesquera, los 

civiles se atreven a asaltar en la región de Aguaviva el campamento-

escuela de: la AGL. 

SEIS-SIETE acciones, de ellas una de castigo, otra de abasteci-

miento de armas y tres de sabotaje hubieron lugar en febrero en tie-

rras de Albacete, Cuenca, Teruel, Valencia y Castellón sin un solo 

combate con las fuerzas represivas, lo que confirma nuestra afirma-

ción de que los franquistas fueron sorprendidos por la aparición 
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inesperada de guerrilleros de nuevo tipo en las tierras de Levante. 

Marzo de 1947 fue uno de los meses de máxima actividad en la AGL, 

en este tiempo operaban las dos Brigadas antes establecidas (la 5 y 

la 10) y aparecen ya identificadas fuerzas de cuatro batallones (1,2,3 

y 4). 

En el transcurso del mes registramos no menos de TREINTA accio-

nes, de ellas importantes unas 27, con DIEZ sabotajes a la línea del 

ferrocarril, CUATRO a las de tendido eléctrico, fueron liberados tem-

poralmente los pueblos de L0RIGUILLA (Valencia) el 9.III, PARRAS 

DE CASTELLOTE (Teruel) el 18.III, FREDES (Teruel) el 24.III, y LA 

CENIA (Tarragona) el 26.III. 

Las fuerzas de la AGL hubieron de reñir tres combates defensivos al 

ser atacadas en sus campamentos: 

-  el 14.III en el campamento escuela de Aguaviva por 200 guardias 

civiles guiados por un confidente (el “Ros”) quienes asesinan a 

dos guerrilleros heridos, mientras que al anochecer las fuerzas 

guerrilleras se repliegan a bases de reserva  

- el 25.III cinco compañías de la guardia civil intentan asaltar un 

campamento protegidas por vanguardia de “contrapartidas’ y su-

fren grandes pérdidas  

-  el 29.III. 150 guardias civiles atacan un campamento del 1 Bo. 

 

Las características de los combates defensivos siguen siendo las 

mismas, los guerrilleros sostienen el combate durante algunas horas, 

a veces hasta anochecer y después se repliegan a bases de reserva, 

después de causar al enemigo considerables bajas. 

Hubieron lugar en este mes cuatro acciones de castigo, todas ellas 

tuvieron carácter ejemplar y fueron dirigidas contra los más destaca-

dos enemigos y sobre todo contra los espías y verdugos: 

 

•  el 17.III a un Brigada de la GC de Albacete (Froilan Briz) 

•  el 18.III al cabo de la GC José Alfredo Serrano, asesino de los 

guerrilleros heridos en el campamento escuela el 14.I 
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•  el Z6.III al falangista de La Cenia conocido por “el Entenero” 

•  el 28.III. al segundo alcande de Palomar (Teruel) y a un garda 

jurado de la mina delator y perseguidor de obreros (Alfonso hur-

guete) 

 

Algunas acciones de castigo como la del día 18 en Las Parras de 

Castellote fueron ejecutadas con gran ejemplaridad, siete guardias 

civiles que no eran responsables de acciones criminales contra los 

guerrilleros fueron puestos en libertad; siempre se respetaron a los 

sacerdotes y a todos los elementos no directamente complicados. 

Es de notar la concentración de los esfuerzos en un sólo día lo que 

consigue dificultar la acción del enemigo; y así por ejemplo el día 

14.III tuvieron lugar cuatro acciones; el 17.III hasta SEIS acciones en 

diferentes lugares alejados unos de otros. 

El balance del primer trimestre de 1947 en Levante nos da casi 40 

acciones, es decir tantas como en todo el año anterior, de ellas 

TRECE acciones de combate, o sea tantas como en el año anterior 

(en los doce meses), y 20 acciones de sabotaje, o sea tres veces más 

que en todo el año anterior, en estos tres meses las fuerzas enemigas 

tuvieron 170 bajas, de ellas 62 muertos, o sea DIEZ Y SIETE VECES 

MAS que en todo el año anterior. Por su parte la AGI. tuvo 19 bajas; 

por cada guerrillero caído fueron puestos fuera de combate ONCE 

guardias civiles. 10 locomotoras y 79 vagones fueron destruidos; cua-

renta postes del tendido eléctrico volados. 

Destaca sobre todo el carácter de las acciones de abasrecimiento de 

la AGL, ni una sola requisa en todos los tres meses; la recuperación 

se hace de armas a los falangistas y somatenistas y de dinero, de 

estas señaladas en marzo 3-4, al recaudador de contribuciones de 

Alobras, el Ayuntamiento de Fredes, los Bancos comercial y Español 

de Crédito de La Cenia. 

En el segundo trimestre de 1947 las acciones de la AGL toman ca-

rácter de “guerra de railes” ya que de marzo a mayo fueron destruidas 

19 locomotoras y 143 vagones. Para formarse una idea de lo que esto 

significa debe añadirse que el parque de máquinas de una compañía 

ferroviaria debe añadirse que el parque de máquinas de una 
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compañía ferroviaria en España oscila de las 10 a las 40 locomotoras. 

Las acciones de abril continúan en lo general al carácter de las de 

marzo, sin que el enemigo intentara ninguna seria acción de castigo, 

consecuencia sin duda de las lecciones recibidas en los meses ante-

riores y el gran número de bajas sufridas. 

Ocho veces en el curso del mes de abril fue interrumpida la vía férrea. 

El castigo de falangistas presenta dos aspectos; el de multas y el de 

muerte para los chivatos y espías. 

De singular ejemplaridad fue el castigo del agente franquista “el Ros”, 

realizado por fuerzas del 3 Bon el día 12.IV en Aguaviva (Teruel). 

Este acto de justicia demostró a la población que ningún espía logrará 

escapar de la justicia guerrillera. 

Grandes pasos fueron dados por las fuerzas de la AGL en el camino 

de acercarse a los campesinos y demostrarles como los guerrilleros 

luchan por los intereses de los trabajadores; a este respecto es ne-

cesario destacar la acción realizada por el jefe del 3 Bon en la aldea 

de Ladruñan (Teruel) el día 30.IV; los guerrilleros después de desar-

mar a 10 somatenistas reunieron a los vecinos en la plaza confrater-

nizaron con ellos explicándoles el significada y los objetivas de la lu-

cha guerrillera. Hábilmente encontraron también los guerrilleros solu-

ción al problema de las represalias contra los campesinos liberados 

por las fuerzas de la AGL; el jefe de la AGL hizo responsables a las 

autoridades falangistas de lo que pudiera ocurrir a los campesinos 

liberados por los guerrilleros y esta medida dio gran resultado en Ca-

bra (Teruel) cuando el 23.IV fue liberado temporalmente por fuerzas 

de la 3 Cia del 1 Bon. El ayuntamiento en pleno se trasladó para con-

seguir del gobernador la libertad de los cuatro campesinos que esta-

ban detenidos y que habían sido liberados por los guerrilleros. 

En mayo aparece una nueva Bg. de la AGL y la Tercera Brigada que 

el día 16 toma por asalto el pueblo de Valverdejo (Cuenca) desar-

mando a somatenistas y falangistas e imponiendo multas a los que 

negaron tener armas. 

Intensa fue la actividad de las unidades de la AGL para liugarse con 

las masas campesinas y explicar los objetivos de la resistencia 
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durante el mes de mayo; en no menos de siete pueblos entraron los 

guerrilleros y confraternizaron con la población: Gatova (Castellón) el 

día 5; Tornóles, Teruel, el día 16; Valverdejo (Cuenca) el 16; Fuentes 

de Rubielos (Teruel) el 15; Cati (Castellón) el 25; Las Cuevas (Teruel) 

el 26; Castellfort (Castellón) el 27; en todos ellos la población confra-

ternizó con los guerrilleros y se dieron vivas a la República y a la AGL, 

que hablaba al pueblo con hechos tan elocuentes como éste de que-

mar en Las Cuevas (Teruel) los recibos por valor de un millón de pts. 

que los campesinos se veían libres de pagar al fisco. 

En total las multas y recuperaciones en dinero logradas por la AGL 

en mayo superaron el medio millón de pts. No hubo acciones de 

abastecimiento por medio de pequeñas requisas. 

El verano de 1947 fue un periodo de lucha intensísima para la AGL; 

en dos meses (julio y agosto) hubieron lugar no menos de 32 accio-

nes de combate, o sea más de una tercera parte del total anual de la 

AGL. Si en marzo-abril las acciones de sabotaje predominaron sobre 

las de combate (27:16) en Vll-VIII fueron las de combate las predomi-

nantes (32:16). Esta relación ya nos dice que los meses de julio y de 

agosto fueron de lucha muy dura y muy intensa en Levante; y casi 

efectivamente comenzó el mes de julio con actividad muy intensa de 

las fuerzas de la Tercera Brigada que en un sólo día (el 3.VII) ocupa-

ron tres pueblos de Teruel (Aguaviva, El Pobo y Monteagudo); y al 

otro día, el 6.VII, cerca de Monteagudo fuerzas de la I Cia del I Bon 

sostuvieron combate con una columna de 500 guardias civiles. Esto 

fue el comienzo de una gran ofensiva: el 7.VII seiscientos guardias 

apoyados por un batallón del Ejército y seguidos por somatenistas 

armados atacaron las bases del 1 Bon., la lucha fue muy intensa y 

duró hasta la noche, cuando el Bon., se retiró sobre sus bases de 

reserva. Y diez días después, este mismo Batallón en el transcurso 

de un sólo día (el 17 de julio) llevó a cabo tres acciones penetrando 

en Teruel, en Alcalá de la Selva y la Albentosa castigando ejemplar-

mente a los espías y enemigos del pueblo, colocando banderas re-

publicanas, sembrando los pueblos de propaganda y experimentando 

en Teruel un nuevo explosivo “Radiatón”. En todas estas incursiones 

los guerrilleros fueron apoyados por fuerzas de las reservas 



 

- 79 - 

guerrilleras. Y simultáneamente, en este mismo día 17 de julio otras 

unidades de los Batallones 2 y 3, llevaban a cabo SIETE ACCIONES 

MAS en un área que se extiende desde el Ebro al Javalambre, desde 

Albarracín al mar Mediterráneo. 

Y en los finales de julio, en medio de los más intensos combates de 

la ofensiva franquista en que llegaron a participar hasta 25 mil mer-

cenarios, el Mando de la AGL supo realizar con el ferviente apoyo de 

la población un solemne acto de homenaje a los patriotas caídos en 

la lucha colocando flores y banderas en los cementerios de Morella, 

Armillas, La Codellera etc. Y del 1 al 18 de julio las fuerzas de la AGL 

juntamente con los patriotas de la población civil que forman las re-

servas guerrilleras, realizaron intensas acciones de propaganda en 

los pueblos del Bajo Aragón, de La Plana de Teruel y del Maestrazgo; 

probando en ellos las reservas guerrilleras ejemplar disciplina, ardor 

combativo y obediencia al mando. Tal fue el primer caso de empleo 

amplio de las reservas guerrilleras en operaciones de importancia 

(propaganda y sabotaje). 

El fracaso de los ataques realizados por la GC en julio les llevó en 

agosto a la realización de actos vandálicos como el incendio de 700 

hectáreas de pinar en Aguaviva (Teruel) el día 9.VIII. Atacaban ese 

día cinco compañías de la GC reforzadas por un batallón de Infantería 

con morteros, pero los guerrilleros maniobraron con rapidez, el golpe 

cayó en el vacío y no tuvo otro resultado que ardieran cerca de dos 

millones y medio de pts. de un rico propietario. 

Septiembre y octubre marcaron un compás intermedio en el que se 

registraron no más de cinco acciones importantes, de ellas tres de 

combate y dos de sabotaje por ninguna de recuperación. 

En casi todos los combates la iniciativa perteneció a los guerrilleros 

que audazmente penetran en los pueblos y atacan a la guardia civil 

en sus cuarteles como en Gudar el 28.IX, acción a consecuencia de 

la cual el cuartel de la GC quedó destruido muriendo seis guardias 

entre ellos el cabo Beltrán, verdugo de la camarada FELISA MONTO-

LIU asesinada precisamente un año atrás en aquel mismo día 28 de 

septiembre. 

El 12 de octubre se reanuda con gran intensidad la ofensiva de 
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Franco contra la AGL. a las 10 horas del 12.X, MIL DOSCIENTOS 

guardias civiles atacaron el campamento base del segundo Batallón 

de la Quinta Brigada en el término de Toril y Cañigral (Teruel); de la 

intensidad de la lucha dará idea el hecho de que murieran en este día 

un comandante y un capitán de la GC. En el mismo día 12.X hubo 

también intensos combates contra fuerzas considerables de la GC en 

las cercanías de Villarrobledo (Albacete). 

La ofensiva de las fuerzas de represión continuó todo el resto del año, 

no menos de diez acciones de combate se registraron en noviembre 

y diciembre, y en ellos la GC perdió 26 “números”; pero del carácter 

de estas acciones nos dará idea el hecho de que en un sólo día (el 

6.XI) eran llevadas a cabo SIETE acciones ofensivas de importancia 

por las fuerzas de la AGL, de ellas cinco sabotajes en los pueblos 

siguientes: Pitarque (Teruel), central eléctrica; Campos y Montanejos 

(Castellón) postes metálicos del tendido de alta tensión; ferrocarril de 

Teruel a Sarrión-Manzaneda (Teruel) carretera de Teruel a Cuenca 

entre Villastar y Teruel. En todas las acciones de este día los guerri-

lleros de la AGL conmemoraban la fiesta del SIETE DE NOVIEMBRE 

lanzando abundante propaganda. 

Defendiéndose activamente contra la ofensiva enemiga, las unidades 

de la AGL aprendieron también a desarrollar victoriosamente comba-

tes defensivos: así vemos como el 9.XI, el Tercer Batallón sostuvo 

durante varias horas el ataque de 900 guardias civiles en la base gue-

rrillera de La Portellana (Teruel), maniobrando hábilmente salió con 

parte de sus fuerzas a la retaguardia enemiga ametrallando un ca-

mión con reservas y poniendo en fuga a toda la columna enemiga 

que huyó hacia Valderrobles dejando tres muertos y habiendo tenido 

I8 heridos más. 

La Agrupación ha logrado formar y emplea con éxito en XI, unidades 

móviles de las que vemos una actuar el 17.XI en el término de Cinco-

torres (Castellón) en combate con la GC. 

En XII los guerrilleros son dueños de la iniciativa en toda la región, 

actúan triunfalmente en Sarrión pueblo que liberan y mantienen dos 

días, en Bagus (Maestrazgo) donde desarman a los jefes del soma-

tén y de Falange el 5.XII, en Cincotorres el 10, en Libros el IB donde 
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se aprovisionaron de explosivo en las minas, en Marines, (Valencia), 

en Venta del Moro (Teruel) y en Vallanca.  

Pero la acción que mejor sirve para destacar el balance de un año de 

lucha es la ocurrida el día 28 de XII en la estación de Val de Tormes, 

cuando los guerrilleros detuvieron el autovía, y desarmaron a los 

guardias civiles de la escolta sin que estos opusieran resistencia a la 

entrega de las armas y de los uniformes; esto pone de manifiesto 

hasta qué grado estaba rebajada la moral de las fuerzas más feroces 

de la represión, de los guardias civiles y esto era una muestra nada 

más de la gran victoria material y moral, militar y política conseguida 

por la AGL en un año de lucha ejemplar, como no existía precedente 

en todos los años de existencia del movimiento guerrillero en nuestro 

país después de la terminación de la guerra regular en marzo de 

1939. Esta descomposición de las fuerzas enemigas se comprueba 

poco después con el paso a las filas guerrilleras de CATORCE SOL-

DADOS con armamento, hecho del que da cuenta un manifiesto del 

EM de la QUINTA BG. 

Y al mismo tiempo que las fuerzas de la represión, los mercenarios 

del franquismo se descomponían por efecto de la lucha guerrillera, 

los campesinos se hacían más fuertes sintiéndose protegidos por los 

guerrilleros, y todo el terror más salvaje fue impotente para separar a 

Jos campesinos de los guerrilleros, y fracasaron todas las provoca-

ciones que pretendían enfrentarlos y dividirlos. De como esto fue así 

nos dará idea el hecho de que en el transcurso de nueve meses del 

pasado año de 1947 fueron represaliados por las fuerzas de la repre-

sión más de MIL QUINIENTOS campesinos de SESENTA Y CUA-

TRO lugares de las provincias de Valencia, Teruel, Cuenca, Caste-

llón; muchos de ellos sometidos a torturas, no pocos asesinados; 

pueblos enteros como el de La Cerollera (Teruel) fueron castigados 

en masa a la reducción del racionamiento en un 50% y al aumento 

del cupo de contribución en un 50% por haberse negado el pueblo a 

quitar las banderas y las lápidas puestas por los guerrilleros el 18 de 

julio en homenaje a los patriotas caídos en la lucha. 

Hubo pueblos como el de Benabeger de Valencia en el que la GC 

detuvo a 100 vecinos en rehenes, a nueve fusilaron en el acto, a 
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muchos de los otros sometieron a terribles torturas, silla eléctrica, in-

yecciones de aguarrás y otros inventos de la Gestapo; esto ocurría 

en marzo de 1947, y efectivamente desde entonces la unión entre los 

campesinos de aquel pueblo mártir y los guerrilleros fue si cabe más 

estrecha y más íntima. 

Intentando aislar a los guerrilleros el gobernador de Teruel obligaba 

a evacuar masías en su provincia y lo mismo el de Castellón, espe-

cialmente en los términos municipales de Fontanete, Aliaga, Caste-

llote, Puebla de Benifazar etc. Esto ocurría el 31. de VIII y hemos visto 

cómo la lucha cobraba nuevos bríos en XI y XII, y como después, en 

1948 el gobernador de Teruel, Pizarra, amenazaba en su estúpida 

impotencia con desalojar todos los pueblos de la provincia para aislar 

así a los guerrilleros. 

De todas las victorias conseguidas por la AGL en este su primer año 

de lucha, es indudable que la principal fue esta inmensa victoria poli-

tico-moral que le ha dado como fruto el amor de los campesinos, el 

apoyo entusiasta de la población, garantía la más sólida para el desa-

rrollo posterior de la lucha hasta la victoria definitiva sobre el fran-

quismo. 

El examen de las acciones de la AGL en 1947 ofrece interesantes 

particularidades: 

-  aparecen nuevas formas de organización más perfectas que las 

hasta entonces conocidas; la AGL actúa en Brigadas, Batallones y 

Compañías manteniendo la organización del Ejército Popular; las glo-

riosas Brigadas Mixtas. En 1947 vimos actuar a través de los pates 

oficiales del E.M. de la AGL tres Brigadas, la TERCERA, la QUINTA 

y la DECIMA. 

Aunque no puede determinarse siquiera aproximadamente la región 

donde actúa preferentemente cada una de estas Brigadas, de lo co-

nocido a través de los partes oficiales del E.M. de la AGL puede de-

ducirse que: 

• las fuerzas de la III Bg. actúan preferentemente en la provincia de 

Cuenca, sus acciones fueron señaladas en Valverjo (Cuenca) en 

mayo y en Aguaviva (Teruel) en junio 
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• las fuerzas de la V Bg. actúan preferentemente en Teruel aunque 

frecuentemente se advierten acciones de unidades de esta Bg. 

en tierras de Valencia (Losa del Obispo, enero; Loringuilla, 

marzo) de Castellón (Gatova, mayo) y de Cuenca (Salvacañete, 

junio; Algarra,julio). 

• las fuerzas de la X Bg. actúan preferentemente en la provincia de 

Valencia. 

Es necesario destacar el hecho de que en otoño de 1947 dejan de 

darse en los partes oficiales riel EM de la AGL el número de la Bg. 

que actúa en cada región; y desde mediados de noviembre en los 

partes deja de indicarse por completo el número del Batallón y aún 

de la compañía limitándose a la indicación general “fuerzas de la 

AGL” lo que sin duda tiene por objeto no dar al enemigo datos so-

bre la situación, organización y desplazamiento de las fuerzas de 

la Agrupación. 

- coordinación de acciones simultáneas en amplios espacios de cen-

tenares de kmts. lo que evidencia la existencia de un buen sistema 

de enlaces y el trabajo inteligente de un Estado Mayor; la coordina-

ción de todas las fuerzas guerrilleras de Levante a un mando único. 

- ejemplar disciplina de las fuerzas de la AGI, esta disciplina se evi-

dencia tanto en el combate como en el comportamiento y relaciones 

con la población civil. 

Los guerrilleros no se entregan prisioneros jamás 

Los guerrilleros respetan a las personas, a los sentimientos y a 

los intereses de la población civil 

Los guerrilleros respetan las creencias religiosas, respetan a los 

sacerdotes y personas de Iglesia así como los edificios y objetos 

del culto.  

-las fuerzas de la AGI demostraron en las acciones combativas de 

1947 un excelente estado de instrucción y una hábil dirección tanto 

en la realización de operaciones ofensivas; expediciones de asalto 

de guarniciones y casa cuarteles de la guardia civil como en la reali-

zación de operaciones defensivas y defensa de bases y campamen-

tos. 
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Los combates defensivos de las fuerzas de la AGI se distinguen por 

su actividad, la rapidez de las maniobras y lo fulminante de los con-

traataques dirigidos por lo general sobre la retaguardia de los atacan-

tes. 

-  La AGL en los meses más duros de la ofensiva enemiga en que 

llegaron a participar hasta veinticinco mil enemigos, supo defenderse 

atacando, y extendiendo ampliamente el área de las operaciones con 

lo que dificultaba la concentración de las columnas enemigas de cas-

tigo y desconcertaba los planes enemigos desmoralizando a los guar-

dias civiles que constituyen el núcleo principal de las fuerzas de la 

represión. 

- Resalta entre otras cosas la ausencia de acciones de abasteci-

miento por medio de pequeñas requisas. La intendencia de la AGL 

parece basarse casi en absoluto en las fuertes acciones en metálico 

que permiten a los guerrilleros pagar espléndidamente y al contado 

todas sus compras a la población civil. 

Un tal sistema de abastecimiento tiene entre otras la gran ventaja de 

que dificulta extraordinariamente el trabajo criminal de los provoca-

dores de las “contrapartidas”. Ya que el campesino sabe que el ver-

dadero guerrillero siempre paga en buena moneda, y así le es más 

fácil y más claro distinguir al patriota guerrillero, soldado de la Repú-

blica, del bandido franquista. 

Por otra parte el sistema de fuertes golpes económicos no puede ser 

empleado por las contrapartidas ya que semejantes acciones hieren 

directamente al bolsillo de los puntales del régimen franco-estraper-

lista. 

- La excelente labor política llevada a cabo con la población civil, labor 

a la que hemos dedicado antes atención particular y que como seña-

lamos se concreta sobre todo a: 

• defender los intereses de los campesinos -protegerles contra el 

terror y los atropellos franquistas -ayudarles siempre en sus lu-

chas y en sus reivindicaciones -proteger a las víctimas del terror 

franquista 

• no comprometernos nunca, y dejar siempre a cubierto la 
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participación de la población civil en la lucha para no exponerles 

a las venganzas enemigas. 

• castigo de los verdugos, de los chivatos, de los peores enemigos 

de los campesinos. 

• orientación política de los campesino, etc. etc. 

 

RESUMEN DE LA TERCERA ETAPA. 

La tercera etapa continúa y se encuentra quizá ahora en momento 

culminante de su desarrollo, cuando la lucha guerrillera ha contri-

buido grandemente a crear las condiciones para la realización del ob-

jetivo político fundamental de esta tercera etapa que es sin duda la 

formación en el interior del país del Consejo Central de la Resistencia. 

“Las necesidades del desarrollo de la lucha en España, que se 

manifiesta hoy de múltiples maneras a todo lo largo del país, exi-

gen acelerar los pasos para la creación de un Consejo Central de 

la Resistencia en el interior. 

“Es claro que la creación de este órgano depende en gran medida 

de la decisión e iniciativa de los combatientes más conscientes de 

la Resistencia española. De su capacidad para coordinar las di-

versas fuerzas en lucha contra el franquismo, para ligarse más 

ampliamente can las masas y obtener el apoyo activo y entusiasta 

de éstas.” 

Así dice el Manifiesto del Comité Central del Partido Comunista de 

España de 11 de marzo de 1948, en el que se da la directiva de: 

“Marchad audazmente hacia la creación del consejo Central de la Re-

sistencia y de los Consejos locales, regionales y nacionales. 

De las Juntas de Resistencia, Comités de unidad republicana y anti-

franquista, que mañana serán las direcciones municipales, provincia-

les y nacionales de la República democrática recuperada”. 

Las operaciones guerrilleras de esta tercera etapa están hoy en pleno 

desarrollo, no pueden por tanto hacerse todavía un balance definitivo 

y es muy prematuro aventurar conclusiones. Sin embargo de los da-

tos que nos son conocidos, datos sin duda muy incompletos, puede 
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señalarse la tendencia antes apuntada de la reagrupación de las re-

giones de máxima actividad guerrillera en tres grandes áreas de lu-

cha: 

• Sur y Suroeste de España: alrededor del triángulo: Badajoz, Ciu-

dad Real, Córdoba. En ella se integran las acciones de las Agru-

paciones guerrilleras de Badajoz, Córdoba y La Mancha. 

En el territorio a que nos referimos operan fuerzas de la guardia 

civil y tabores de regulares. 

Por el número de acciones ocupa el primer lugar de todo el terri-

torio nacional, con 157 acciones de combate y 57 acciones de 

sabotaje y castigo, con una media mensual de 12 acciones de 

combate y 5 de sabotaje y castigo. 

•  Norte y Noroeste de España, con su área principal alrededor del 

enclave geográfico de Asturias, León y Galicia. En ella se integran 

las Agrupaciones Galaico-Leonesa y Asturiana. Por el número de 

acciones ocupa el tercer lugar con unas 48 acciones de combate 

y 66 de sabotaje y castigo, pero es la única región donde las ac-

ciones de sabotaje son más numerosas que las de combate. La 

media mensual de 1947 es de unas 5-6 acciones de sabotaje y 

castigo y 4 de combate. 

•  Levante, que se extiende también al Sur de Cataluña y cuya 

área de actividad principal está enclavada alrededor del triángulo 

geográfico cuenca, Teruel y Tarragona. 

Esta región, que por el número de acciones ocupa el segundo lu-

gar en el plano nacional con unas 91 acciones de combate y 79 

de sabotaje y castigo, es sin embargo la más importante de todas 

si atendemos a la calidad política y envergadura militar de estas 

acciones. 

La media mensual en 1947 fue de 6 a 7 acciones de sabotaje y 

castigo y de 7 a 8 acciones de combate. 

 

El balance de la lucha en 1947 acusa en comparación con la de 1946 

un enorme adelanto en la calidad de las acciones, alrededor de 
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OCHOCIENTAS, pero si estas acciones en 1946 se repartían así: 

•  combate un 25% del total (unas 200) 

•  sabotaje y castiga, un 8% (unas 96) 

•  recuperació, un 66% (unas 518) 

 

En 1947 las acciones se distribuyeron en proporción diferente: 

•  combate más de un 30% del total (más de 260) 

•  sabotaje y castigo un 20% del total (más de 160) 

•  recuperación, menos de un 50% del total (menos de 400) 

 

De la importancia de las acciones en uno y otro año nos dará idea la 

comparación de bajas causadas al enemigo que en 1946 sumó 166 

y en 1947 ha superado la cifra de 600. 

En 1947 hubieron lugar además de la lucha guerrillera otros hechos 

de importancia transcendental como la huelga de Vizcaya en mayo, 

huelga en la que llegaron a tomar parte 60 mil obreros y que duró 

más de una semana. Y estos resultados se han conseguido en un 

tiempo en el que Franco y todos sus cómplices concentraron todos 

sus esfuerzos en romper la moral combativa de nuestro pueblo y des-

truir en las masas la confianza en sus propias fuerzas. En un tiempo 

en el que Franco dirigía embestidas feroces contra los guerrilleros 

empleando la provocación y la fuerza, y en el que Prieto aconsejaba 

a los guerrilleros de Asturias entregar las armas.  
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Conclusiones. 

 

I.- Hemos analizado ligeramente el desarrollo de la lucha guerrillera 

en nuestro país en el transcurso de estos últimos 9-12 años. Surgió 

la lucha no por nuestro deseo, sino por la necesidad, se la impuso a 

nuestro pueblo la sublevación fascista y la intervención extranjera. 

Por eso que la lucha puede en lo sucesivo acentuarse más y más 

ante la intromisión cada vez más descarada e inadmisible del impe-

rialismo extranjero. 

Nuestros enemigos nos calumnian diciendo que la lucha armada de 

los guerrilleros españoles es una cosa movida por nosotros; esto es 

una infamia y una estupidez; nadie, ni aún los comunistas hay lo bas-

tante fuerte como para crear artificialmente la guerra guerrillera si no 

se dan las condiciones necesarias para ello. 

Las condiciones para la guerrilla en España las ha creado el régimen 

de Franco; la lucha surgió como hemos visto antes en forma espon-

tánea allí donde se encontró un patriota, un demócrata; un hombre 

que no quería vivir de rodillas. La labor y el mérito de nuestro Partido 

consiste en haber sabido encauzar estas energías sin dejar que se 

perdieran estérilmente; la gloria de nuestro Partido es haber sabido 

hacer que la explosión de la indignación popular derivase en un mo-

vimiento organizado, poderoso, disciplinado y consciente, capaz de 

vencer; movimiento armado de nuestros guerrilleros que es hoy el 

exponente más elevado de la lucha de nuestro pueblo y una de las 

pruebas más sólidas de la compenetración de nuestro pueblo con la 

política de nuestro Partido; y de la exacta comprensión por nuestro 

Partido de la situación y de las necesidades de nuestro pueblo. 

Es también el movimiento guerrillero en España la expresión de la 

confianza del pueblo en sus propias fuerzas. 

Llegar a la espléndida realidad de lucha que ofrece hoy nuestros gue-

rrilleros, no ha sido una cosa fácil; fue necesario superar enormes 

dificultades a lo largo del camino recorrido desde la traición de Ca-

sado hasta la formación de la Agrupación Guerrillera de Levante y 

para vencerla no bastó enviar sabias consignas y acertadas 
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orientaciones por la Dirección de nuestro Partido al interior del país; 

fue necesario sobre todo enviar hombres; medios, dinero,;  “...todos 

nuestros medios y nuestros hombres mejor preparados para un tal 

combate, fueron dedicados al país; enviados al interior de España...” 

(Dolores). 

Casi la totalidad de los nombres gloriosos de los héroes de la resis-

tencia de nuestro pueblo, han salido de las filas de nuestro Partido, y 

es tal el brillo de su gloria entre las masas de nuestro pueblo que los 

mejores de entre los luchadores populares vienen a nuestro partido 

siguiendo con sus pasos los caminos imborrables que las vidas lumi-

nosas de nuestros héroes dejaron a lo largo de los campos de nuestra 

Patria como nos dice con su palabra de fuego nuestra Dolores. 

Nunca podremos destacar a toda su merecida altura el papel jugado 

por la dirección de nuestro PARTlDO, y personalmente por la cama-

rada Dolores en el desarrollo y dirección del movimiento guerrillero 

que constituye hoy una de las glorias más puras de nuestra historia; 

el nombre querido de Dolores es para los patriotas españoles una 

bandera de combate y una garantía de victoria; es también y sobre 

todo la promesa de un mañana mejor de libertad, de felicidad y de 

trabajo constructivo, unida nuestra Patria a la gran familia de las de-

mocracias populares. 

 

II.- Es necesario destacar en forma particular el papel de la dirección 

de nuestro Partido en la resolución práctica del problema de la orien-

tación política de la lucha guerrillera, la guerrilla es ya de por sí misma 

una forma viva de la unidad del pueblo, de una unidad muy amplia; la 

política que corresponde por tanto a la guerrilla es necesariamente 

una política muy amplia, muy clara, fácilmente asimilable, como la 

República y la Democracia. 

Tiene la guerra de guerrillas en sus primeras etapas de desarrollo 

como objetivos inmediatos quebrantar moral, económica y material-

mente al régimen franquista. Contribuir al desarrollo de todas las de-

más formas de lucha de las masas ayudando a los obreros en sus 

huelgas, a los campesinos en su lucha contra las requisas, quemando 

documentos, recibos etc., luchando contra el terror y contra los 
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provocadores, contra los esquiroles, contra los confidentes, soste-

niendo así a los campesinos en el campo y a los obreros en la ciudad, 

a los mineros en la mina de forma que las masas trabajadoras sin-

tiéndose fuertes y respetados recuperen la confianza en sus propias 

fuerzas y se incorporen a la lucha activa. 

Cumplen los guerrilleros también una gran misión de propaganda y 

educación de las masas campesinas. Para ello es necesario que el 

guerrillero sepa hacerse el intérprete y portavoz de las necesidades, 

de los sentimientos de los campesinos, conociendo al detalle todos 

sus deseos no de una manera general sino concreta, las necesidades 

y los problemas de cada lugar donde se actúa, y a este respecto es 

notable el ejemplo del jefe guerrillero de Levante que liberó el pue-

blecito de Ladruñán el día 10 de abril del pasado año. 

La guerrilla es un medio de lucha por la unidad en el pueblo y nadie 

mejor que los guerrilleros pueden aplicar en la práctica y en las cir-

cunstancias de la situación concreta de cada lugar la política de Uni-

dad Nacional; agrupar a todos los patriotas, traerse a todos los ele-

mentos descontentos contra el régimen aislando a los franquistas. La 

realización de esta política sabia está logrando superar en los pue-

blos las viejas divisiones entre “derechas e izquierdas” entre ateos y 

creyentes, diferencias que en la mayor parte de los casos no dice 

nada y tienen mucho de artificial y tradicionario, para dividir a los es-

pañoles en los dos únicos bandos que reconocen los guerrilleros, a 

saber: el campo de los patriotas y el campo de los falangistas; el de 

los que están con nuestro pueblo contra Franco y el de los que están 

con Franco contra nuestro pueblo. 

 

III.  Como vemos en la práctica una tal política produce resultados 

excelentes consiguiendo neutralizar elementos vacilantes en la po-

blación, como alcaldes,  autoridades, campesinos ricos, etc., llegando 

a establecerse algo así a modo de compromisos tácitos con determi-

nadas capas sociales no amigas nuestras, concentrando así todos 

los tiros sobre el franquismo, azote de nuestro pueblo y vehículo de 

la intervención de los imperialistas extranjeros. 

Corno ejemplo concreto puede darse el hecho siguiente: En una zona 
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que comprende 25-30 pueblos un grupo de cinco guerrilleros logró en 

menos de cuatro meses organizar a mil campesinos, logrando que 

muchos alcaldes colaborasen más o menos abiertamente o “dejaran 

hacer”. Es de hacer constar que en la zona a que nos referimos no 

había habido comunistas antes. 

La experiencia demuestra repetidas veces cómo lo decisivo resulta la 

ligazón intima con las masas. Los grupos guerrilleros que no han lo-

grado unirse íntimamente con las masas han fracasado y han sido 

destruidos pronto. Por el contrario, aquellos que han logrado enlazar 

con las masas se han desarrollado. Puede destacarse a este res-

pecto un caso altamente interesante: Un grupo guerrillero fue desta-

cado a una región de donde era natural el compañero que les man-

daba; y en uno de los pueblos enclavados en la zona de acción de la 

partida vivía, y vive, el padre de este guerrillero, que se trataba de un 

campesino acomodado. A fin de evitar complicaciones el jefe de la 

Agrupación prohibió al jefe del grupo darse a conocer en la región y 

mantener su nombre en el incógnito. Pues bien, el grupo no lograba 

vencer el recelo y la desconfianza de los campesinos, no conseguía 

unirse a las masas y corría serio peligro de desaparecer. Entonces el 

camarada de referencia decidió darse a conocer descubriendo su 

nombre; los campesinos entonces al comprobar que no se trataba de 

un provocador le dieron su apoyo, el grupo se desarrolló y actúa con 

gran éxito. 

 

IV-  No basta con tener una política justa, es necesario también que 

los guerrilleros observen una conducta intachable en sus relaciones 

con la población. Cada guerrillero debe tener presente a cada mo-

mento que ostenta la representación de la República ante los campe-

sinos que ven en él a una autoridad de la República. 

Como tal, el guerrillero debe tener un respeto profundo al campesino, 

a las mujeres. Esta conducta explica mucha parte de los éxitos obte-

nidos; el guerrillero paga todo cuanto recibe del campesinado y lo 

paga a su verdadero valor no a precio de tasa. El guerrillero es sobrio, 

cuando come con los campesinos come lo mismo que ellos y como 

ellos sin dar nunca la impresión de señorita. 
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El guerrillero dedica gran atención y solicitud a los problemas íntimos 

de los campesinos, la vida de cada uno de los cuales es bajo el régi-

men franquista una verdadera tragedia. 

Proteger a los campesinos contra las requisas y las arbitrariedades 

del régimen, ayudar a las victimas del terror franquista; a esto consa-

gra la AGI. todos sus desvelos: El 15.XII. 1946 el Mando de la AGL 

publicaba una Orden en la que se decía: 

“ Será misión de honor de la AGE proteger a la población civil víctima 

del odio falangista”. Y el 20.V.1947 el Mando de la Agrupación en-

cuentra medios eficaces para hacer efectiva su protección a los cam-

pesinos de lo que pudiera ocurrirles a las autoridades siguientes por 

este orden: el alcalde, el jefe de Falange, el resto de las autoridades 

que no se opongan y finalmente los delatores. Y de esta forma se 

logró que el ayuntamiento del pueblo de Cabra (Teruel) influyera 

cerca del gobernador civil de la provincia en favor de un grupo de 

campesinos arrestados que fueron liberados por los guerrilleros. 

La práctica demuestra la gran verdad que encierra la consigna gue-

rrillera de Mao-tse-dun: “Ayuda al pueblo y éste te ayudará a ti”. 

 

V.-  Importancia extraordinaria tiene la preparación política de todas 

las operaciones a fin de que sean bien comprendidas por la pobla-

ción, que ésta sienta como suyos Ios objetivos de los guerrilleros, 

comprenda la razón de su lucha, no sólo en un aspecto general y 

abstracto sino en concreto, en cada una de las acciones. 

La preparación política de la operación comprende también el as-

pecto de evitar que queden al descubierto los campesinos y elemen-

tos civiles que colaboran con sus informes, con sus indicaciones o 

realizando misiones secundarias. Sea cual sea el resultado de la ope-

ración es absolutamente necesario preparar las cosas de tal modo 

que cuantos ayudaron a los guerrilleros queden a cubierto de las sos-

pechas del enemigo. Sólo de esta forma podremos contar con una 

ayuda eficaz y permanente por parte de la población. 

La guerrilla no puede actuar aislada, es necesario ligarla a las masas 

y a todas las organizaciones antifranquistas, guardando siempre las 



 

- 94 - 

precauciones que exige la seguridad. 

 

VI.- La táctica de las Agrupaciones guerrilleras más activas y en par-

ticular de la AGL se caracteriza por: 

• su actividad. 

• los guerrilleros atacan sólo en condiciones ventajosas, pero 

cuando son acosados por el enemigo y el combate es obligado, 

entonces los guerrilleros luchen hasta el fin sin caer vivo jamás en 

manos de su enemigo. 

• el guerrillero debe mantener en todo momento la iniciativa de las 

acciones en su poder, bien entendido que esto no quiere decir 

atacar siempre, sino actuar en cada momento según más con-

venga y poder en todo momento aún en el curso mismo de la ope-

ración, actuar de otro modo si esto conviene a su interés. 

• el guerrillero debe saber atacar como el rayo y esfumarse como 

el humo; la retirada debe estar también preparada como el ata-

que. 

• huir siempre de la rutina, el mejor truco combativo, la mejor ma-

niobra resulta mala cuando se repite. Mantener siempre vivo el 

espíritu creador. 

• una de las más importantes ventajas con que puede contar el 

guerrillero sobre su enemigo es la buena información, rápida y 

exacta. El guerrillero debe conocer los movimientos de las fuerzas 

enemigas, debe conocer también exactamente quienes mandan 

a los destacamentos enemigos, cuáles son sus debilidades y sus 

más probables reacciones. A este respecto es aleccionadora la 

experiencia de un golpe dado por la AGL, conociendo la psicolo-

gía de los jefes falangistas, el Mando de la AGL señaló a los gue-

rrilleros el camino de retirada que menos se les podía ocurrir a los 

enemigos como efectivamente ocurrió. 

Y la policía buscaba las ochocientas mil pts. en los garitos y pros-

tíbulos de la ciudad cuando el dinero recuperado por los guerrille-

ros estaba ya en el monte y a buen seguro en la caja de la AGL. 
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• es fundamental desarrollar al máximo la capacidad de maniobra, 

acostumbrar a caminar largas jornadas de noche, fuera de camino 

sin ruido, no perdiendo la orientación, en los descansos que se 

dan durante el día, no encender lumbre para no ser denunciados 

por el humo; acostumbrarse a aguantar el frío y el viento, a aguzar 

la vista y el olfato porque tales cualidades son imprescindibles 

para subsistir y luchar en el monte. 

• esto plantea la necesidad de preparar y educar cuadros de 

mando, para ello es necesario organizar escuelas, dedicar parti-

cular atención a la creación de cuadros por medio de la ense-

ñanza y capacidad de los mejores guerrilleros 

 

VII- La mejor resolución del problema del abastecimiento de la gue-

rrilla consiste en las requisas pagando todo lo requisado y su verda-

dero precio, y para ello es necesario disponer de medios económicos 

que se obtienen por tres procedimientos: 

• las multas a los enemigos 

• la “venta” de “acciones” para el sostenimiento de la lucha guerri-

llera; estas acciones se dan en nombre del gobierno de la Repú-

blica y con la indicación explícita de que el dinero será reembol-

sado por el Tesoro de la República en su día si la conducta del 

“accionista” le hace acreedor a ella  

-la ayuda voluntaria de los antifascistas  

El dinero así recogido es necesario administrar severísimamente, 

claro está que la Agrupación no podrá tener una sola Caja central, ni 

tal centralización de los medios resultaría conveniente, pero el dinero 

que se distribuye a los guerrilleros es recibido por estos en calidad de 

depósito, de él tienen que responder justificando su empleo; así es 

como está organizada la intendencia de la AGL. 

Este sistema de “base en el bolsillo” puede decirse que es nuevo en 

la técnica de la guerrilla y corresponde a las circunstancias concretas 

de la vida actual en los países capitalistas. 
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VIII.- La vigilancia. Si recordamos que el más peligroso enemigo de 

la guerrilla es la provocación; comprenderemos la inmensa importan-

cia de la vigilancia interior en el personal de la guerrilla. 

La vigilancia interior debe desarrollarse no ya solo como un determi-

nado servicio sino como el deber fundamental de todo guerrillero ya 

que de esto depende el éxito de su lucha y su propia seguridad. Y no 

se requieren muchas cualidades ni especiales conocimientos para 

descubrir el trabajo de la provocación enemiga en cada síntoma de 

indisciplina, de insubordinación, en cada manifestación de derro-

tismo, en cada vejación o abuso a la población civil; en el derroche 

de los medios de la Intendencia guerrillera y en todo lo que perjudica 

directa o indirectamente a la lucha. 

Es necesario dedicar exquisita atención al reclutamiento del personal 

de la guerrilla, recordando a este respecto que la fuerza de la guerrilla 

no está en su número sino en su calidad, sobre todo en el momento 

presente de la lucha. 

La admisión de nuevos guerrilleros debe hacerse a través de una 

etapa preparatoria a través de las “reservas” guerrilleras en las cuales 

se educan y prueban los futuros guerrilleros y de las cuales se van 

incorporando a la guerrilla a medida que se vayan “quemando” es 

decir, cuando ya resulta peligrosa su permanencia en la “ilegalidad” 

porque el enemigo recele de ellos y corran riesgo de ser detenidos o 

simplemente vigilados. Es vigilando a los elementos sospechosos 

como el enemigo suele dar con las huellas de las organizaciones 

clandestinas, y en este número de las guerrilleras; de aquí la necesi-

dad de retirar pronto incorporándoles a la guerrilla a todos los que 

puedan ser ya sospechosos al enemigo. 

La vigilancia obliga a cuidar de todos los enlaces con la población civil 

reduciendo a lo indispensable los permisos a los guerrilleros para vi-

sitar a sus familiares, novias etc. 

Es necesario disponer siempre de campamentos reserva al objeto de 

no ser nunca sorprendido. Y en todos los campamentos tener mon-

tado un excelente servicio de seguridad tanto en los accesos lejanos 

como en las proximidades inmediatas; tal servicio de seguridad se 

complementa con un sistema claro y seguro de señales poco 
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numerosas. 

Para combatir a la provocación entre la población civil es necesario 

enseñar al campesino como distinguir a los verdaderos guerrilleros 

de los bandidos franquistas de las “contrapartidas”; para esto se es-

tablece sistema de contraseñas etc., pero la base fundamental del 

éxito en la lucha contra las contrapartidas y demás formas de provo-

cación franquista reside en el sólido enlace con la población. 

En la lucha contra los provocadores hay que ser inflexible y proceder 

sin compasión contra todo chivato, provocador, contra todo elemento 

de las contrapartidas. 

 

IX - Sistema de mando. Mando único, el jefe es designado en cada 

unidad o grupo guerrillero por el jefe de la Agrupación. No hay Comi-

sario político, y la base fundamental de la organización de toda uni-

dad guerrillera es la organización del Partido en ella. 

La disciplina guerrillera es una disciplina consciente y por ello emi-

nentemente sólida y firme. Estando constituida la guerrilla en su tota-

lidad de personal voluntario cada uno de los guerrilleros al entrar se 

compromete a observar la disciplina guerrillera. 

 

X.  -Sobre las fuerzas de la represión.  El enemigo emplea contra las 

guerrillas fundamentalmente a la Guardia Civil en el campo y en el 

monte y a la Policía Armada en la ciudad. Ahora bien, el régimen 

franquista no se fía mucho de la Policía Armada constituida en lo fun-

damental por antiguos guardias de Asalto constituida en lo fundamen-

tal por antiguos guardias de Asalto a los que considera Falange de 

lealtad dudosa para el franquismo. 

Utiliza también a los somatenes, sobre todo encuadrados con guardia 

civil porque solos no poseen ninguna eficacia combativa y son por 

decirlo así los principales proveedores de armas y municiones para 

los guerrilleros. 

El franquismo emplea con profusión el sistema de confidentes y pro-

vocadores, ha organizado escuelas especiales para preparar “contra-
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partidas” sumamente peligrosas porque fingiéndose guerrilleros sa-

quean y perjudican por todos medios a los campesinos atacando de 

esta manera al movimiento guerrillero en su base fundamental, la li-

gazón con las masas. 

Falange no tiene organizaciones propias de lucha y los falangistas 

suelen actuar formando parte de las “contrapartidas”. 
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